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Se dice que los libros tienen tantas lecturas como lectores y de ahí se desprende cierta mística sobre 
el poder creador de la obra escrita que, transcendiendo al autor, se reproduce multiformemente por 
todos los que han llegado a libar directa o indirectamente en ella. La leyenda supone que esa 
fecundidad sería algo así como un potencial humano que de esa forma ensancha el patrimonio 
cultural de la especie; cada cual haría su “aportación” y entre todos se construye el acervo del 
pensamiento humano. Los lectores, intérpretes, críticos y glosadores de obras que se manifiestan 
como importantes y, en los casos más excelsos, como “universales” constituirían, en fin, una masa 
de ideas en movimiento que vierte todas los aportes en una montaña de depósitos 
despersonalizados, sin distinción, imposibles de clasificar y que únicamente acaban imponiendo 
hegemonías en función del newtoniano concepto de la inercia de la masa. 
 
Pero, afortunadamente, podemos mirar el fenómeno con otras ópticas. Por ejemplo acotando las 
dimensiones, poniendo el foco en lo más concreto y definido como se podrá ver en esta pequeña 
colección de reseñas: lecturas concretas, de sujetos concretos en torno a una obra concreta. Y todo 
ello en la distancia corta, aquella en la que cada cual es conocido por los demás. La peculiar ventaja
de este marco es que tenemos un mapa preciso de comentarios en los que se transparenta cada 
sujeto que escribe. Lo que cada cual dice o deja de decir es relevante para entender no sólo las 
valoraciones sobre el libro examinado y del que se da noticia, sino que el mismo reseñista es sujeto 
implicado que deja su firma, su rastro y sus personalísimos motivos.

Este es un caso en el que tanto Juan Mainer, autor del libro, como los lectores que han dedicado al 
mismo las siguientes páginas están todos avalados por un solvente conocimiento del tema y 
variadas experiencias intelectuales. No pocas de esas experiencias fueron años atrás compartidas 
(en distintos grados) por el autor y algunos reseñistas. Sin embargo, pese a esas circunstancias que 
apuntan a cierta comunión de ideas y teorías, y pese al reducido número de textos y autores aquí 
recogidos, los rasgos diferenciales de distinto tipo, son muy evidentes. La única nota común en este 
coro, seguramente es el alto aprecio al trabajo, así mismo muy personal, de Juan Mainer. 

El orden de aparición de las reseñas es alfabético. La fecha de su publicación, consta en el mismo 
documento que se adjunta en el dosier, pues mayormente es copia digital del que ha salido en la 
correspondiente revista. No obstante, no ha sido posible en todos los casos incluir el trabajo en su 
mismo formato de publicación porque está pendiente o, cómo se suele decir, “en imprenta”. En tales
casos ponemos una nota al principio del texto con los datos que remiten a la futura edición.  
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Mainer Baqué, Juan. (2020). Consagrar la distinción, producir la diferencia: una historia 
del Instituto de Huesca a través de sus catedráticos (1845-1931). Huesca: Instituto de 
Estudios Altoaragoneses. 445 pp. ISBN: 978-84-8127-305-2. 

Esta obra de Juan Mainer desarrolla una investigación histórica acerca del actual Instituto de 
Educación Secundaría Ramón y Cajal, antiguo Instituto Provincial de Segunda Enseñanza de 
Huesca creado en 1845. Un centro muy ligado al desarrollo de la ciudad de Huesca y que se 
considera imprescindible para el sostenimiento y la reproducción del orden social y cultural. 
Mainer nos permite recorrer los primeros ochenta y cinco años de existencia del instituto a través 
de quienes fueron sus profesores con el principal propósito de contribuir a pensar la educación 
como un problema social, algo que sin duda consigue. Lo hace presentando tres historias en una: 
la del instituto, la de sus profesores y la de Huesca.  

Después de un primer bloque en el que se abordan cuestiones más generales en relación a la 
segunda enseñanza, el ocaso de la Universidad de Huesca y el inicio del Instituto Provincial, se 
presentan tres bloques más que profundizan en la vida de casi medio centenar de catedráticos 
que prestaron sus servicios en el instituto. Esto nos hace reflexionar sobre el papel del instituto, 
sus trabajadores y las luchas de poder que se daban con actores internos y externos. Organizados 
cronológicamente y en relación a su contexto histórico, los docentes se agrupan en: catedráticos 
isabelinos, catedráticos de la restauración y catedráticos del regeneracionismo.  

El Instituto de Huesca en el modo de educación tradicional elitista (1845-1931) es el título 
del primer bloque. Necesario. Nos sitúa no solo en el contexto histórico sino también educativo 
antes de sumergirnos en las vidas de sus actores principales. Resulta clave para entender los 
inicios de la enseñanza media, cuya creación fue inseparable del fin de la universidad escolástica 
y de la erección del nuevo modelo tradicional elitista. Es en 1845 cuando una institución 
sustituye a la otra en Huesca, un acontecimiento que se llega a considerar como injusticia 
histórica y sobre el que Mainer brinda una lectura histórica diferente, teóricamente informada y 
que aleja a la Sertoriana de cualquier iniquidad. 

En el segundo bloque, Los Catedráticos Isabelinos, fundadores de la profesión, se ponen de 
manifiesto las dificultades para encontrar personal docente cualificado en el momento de 
creación de los primeros institutos. Estos catedráticos desempeñaron su labor en los primeros 
treinta años del centro y la mayor parte accedieron al cuerpo sin enfrentarse a la ardua oposición. 
Son reflejo de la improvisación y la intrusión de diferentes poderes. Podemos destacar a Julián 
Pérez Muro, clave en los primeros años del instituto, y a Vicente Ventura Solana, indispensable 
para entender la historia del instituto.  

El tercer bloque, Los Catedráticos de la Restauración: la consolidación de un canon 
socioprofesional, recoge los rasgos identitarios de un cuerpo de catedráticos más estable tras la 
nueva legislación de 1857 y 1967 y con un nivel académico más reconocido. López Bastarán, 
con más de treinta y cinco años al frente del instituto, fue el director más carismático del periodo 
restauracionista. Periodo en el que se produce una paulatina estabilización de la plantilla de 
catedráticos y cierto cambio ideológico por la incorporación de un profesorado más joven. No 
varía durante estos años el tipo de alumnado, procedente de las élites y las clases medias 
propietarias de la capital.  

En Los Catedráticos del Regeneracionismo, garantes del canon: tradición y modernización, 
cuarto y último bloque, encontramos a los auténticos garantizadores del canon profesional. El 
bachillerato seguía siendo el emblema de la educación tradicional elitista y los catedráticos sus 
administradores. No obstante, se manifiestan los primeros síntomas de crisis de este modo de 
educación: el incremento de matrícula, la incorporación de las primeras alumnas y la creación de 
nuevos centros a partir de 1928 que produciría una desestabilización del orden del cuerpo. 
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Cambios producidos en la segunda década del siglo XX bajo la dirección de Benigno Baratech, 
quien también tuvo que hacer frente al problema de las cátedras vacantes. 

En definitiva, tres historias conectadas entre sí y a su vez con la Enseñanza Media durante un 
periodo clave en su devenir y el de sus actores principales. Grandes son las transformaciones que 
este libro cuenta y duradera la huella que estas dejan, pues, como dice su autor, aún en los 
institutos actuales resuenan los ecos de la añeja segunda enseñanza. 

Álvaro Busnadiego Prieto 
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En estos tiempos de incertidumbres movedizas, la epistemóloga Helen Longino defiende

como una de las estrategias de objetivación científica la explicitación del trasfondo de

asunciones, lo que en castellano llano equivaldría a poner de entrada sobre la mesa

nuestras posiciones. Esta estrategia resulta especialmente oportuna en este caso, pues

nada de lo que sigue puede entenderse al margen del placer que produjo al redactor de

estas líneas la lectura del libro de Juan Mainer. Y esto no sólo por la calidad de la prosa

histórica del autor, de la que muchos historiadores deberíamos aprender, sino por esa

suerte de retorno al útero materno que produce su lectura. Tras años de lidiar con los

variopintos productos que ofrece el campo de la historia de educación, cuando no trillados

hasta la saciedad, abocados en su osadía a vértigos inquietantes, con este libro uno tiene

la reconfortante sensación de retornar a ese terreno de juego conocido en el que los

músculos se tensan ávidos de jugar el partido de la reconstrucción del pasado según la

reglas del oficio. En definitiva, para hacer historia, sin adjetivos.

Historia sin adjetivos, y cabría añadir que sin ambages, pues Mainer no tiene reparo en

plantear de entrada al lector que va a  hablar de la cosa misma, es decir, de los

mecanismos de dominio y reproducción social, en este caso, a través de la pura, dura y

tangible realidad de los títulos académicos. Sostiene el autor que “el primer y principalísimo

propósito de este libro es contribuir a pensar la educación como un problema social y a

problematizar sus instituciones como sujetos históricos: escenarios contingentes en los que

se desarrollan confrontaciones y luchas de poder” (p.13) y a eso se aplica en su obra.

Esta concepción dinámica del devenir social aplicada al estudio de una institución concreta

en el pasado nos retrotrae a aquellos intentos de los años ochenta de superar las

limitaciones de la historia social clásica a través de perspectivas micro. En esta ocasión,

pueden usarse abiertamente tanto el verbo retrotraer como la referencia cronológica sin

temor a que denoten caducidad, pues si algo muestra el libro de Mainer es que esa apuesta

historiográfica sigue siendo en la actualidad no sólo perfectamente válida, sino

manifiestamente superior a otras vías de renovación. La premisa de este éxito es la

habilidad del autor para escapar a la esterilidad del debate sobre lo particular y lo general y

la representatividad del caso. El enfoque micro no pretende ni generalizar, ni ilustrar, sino

simplemente dar cuenta con detalle del funcionamiento de los procesos sociales. Así, su

valía y utilidad no dependen tanto de su capacidad para generalizar como de su aportación

a la comprensión de los procesos estudiados. Eso sí, en ningún caso pretende ilustrar,

porque esa operación implica privar de lógica propia a lo que se está estudiando, lo cual

condena toda la empresa micro al sinsentido historiográfico y la reduce al mero didactismo;

ahora bien, tampoco se sustenta sobre un craso empirismo, pues no puede prescindir de

una cierta teorización, siquiera en su mínima versión conceptual, que dote de inteligibilidad

a lo estudiado.

Fachada del instituto en los años 20 (foto: archivo del autor)

No es tarea fácil tocar tantas teclas y que además suenen bien; y Mainer lo consigue. De

entrada, su concepción de las instituciones educativas como campo de batalla por el poder

le aleja de la apologética conmemoracionista de muchos de los estudios publicados sobre

este tipo instituciones. Lo que vamos a ver a través del instituto de Huesca no son las

fanfarrias institucionales al uso, sino la articulación e implementación de uno de los

mecanismos fundamentales de dominación y reproducción de las élites del siglo XIX: el

bachillerato. De ahí, la doble función a la que refiere el título de la obra de consagrar la

distinción y producir la diferencia, pues esto es lo que hacía en gran medida, que no sólo,

el bachillerato tradicional, o al menos, esta es la dimensión que el autor opta

acertadamente por priorizar.

La primera parte, que actúa de marco y ocupa casi un tercio del libro, es una magnífica

síntesis de la historia de la educación secundaria española desde sus orígenes

contemporáneos a la guerra civil, cuya lectura resulta recomendable para todo aquel que

quiera saber algo sobre el tema (y bueno fuera que en este eterno debate español sobre la

reforma de la secundaria algunos se vieran arrebolados por tal deseo) y, desde luego,

extremadamente útil para nuestros alumnos de historia de la educación. El instituto de

Huesca sustenta las grandes cuestiones que atravesaron el proceso de definición de este

nivel educativo y que el autor sintetiza de manera magistral a partir de una selección de

citas excelente (a la que a buen seguro los docentes de la materia no podremos dejar de

recurrir).

Buena parte de estos elementos cobran nueva significación bajo la luz de la gramática de la

escolarización, esa mirada que pone el acento en la continuidad estructural a lo largo de

casi dos siglos por debajo de un discurso de reforma educativa continuo. En este sentido, el

debate ilustrado sobre la utilidad del currículo puede verse como un eje sobre el que

seguimos girando y perfila a Moratín con su exhortación a “deshacernos de todo los que

nos sobra y nos perjudica” (p. 32) como un precursor de los modernísimos americanos de

la época progresiva que hablaban de liquidar el waste curricular. Igualmente, suena

trepidantemente actual la exhortación del reglamento de 1901 a que “la enseñanza sea de

carácter práctico y que los alumnos trabajen por sí mismos” (83); una fórmula manida

hasta la saciedad que, sin embargo, sigue provocando en nuestros días los elogios más

encendidos de periodistas y divulgadores, y de alguna parte del ámbito innovador

pedagógico, adictos todos ellos al descubrimiento del Mediterráneo.

Manuel López Bastarán, director del Instituto de 1870 a 1884 y de
1885 a 1907 (IES Ramón y Cajal. Retrato de Enrique Capella de 1907,
foto de Javier Blasco)

Mainer expone con rigor las características básicas de ese bachillerato tradicional. Con

respecto a su génesis, señala su ligazón con las universidades menores, aquellas que

ofrecían el título de bachiller, y subraya el impacto selectivo que tuvo la estatalización

liberal del sector. Frente a las facultades tradicionales sufragadas con el diezmo

eclesiástico, las nuevas universidades del Estado liberal se financiaron mayoritariamente

con las tasas de los estudiantes. Estatales, sí, pero poco públicas, pues el porcentaje de

estudiantes sobre el grupo de edad de 1797 era casi tres veces superior que el de 1857.

Todo un revulsivo contra esa visión dulzona de la historia de la educación como progreso

que seguimos transmitiendo en nuestra aulas y escritos (y también un aviso a navegantes

seducidos por los cantos de sirena neoliberales) que revela de manera descarnada de qué

proceso se está hablando. Respecto a su fase de instauración, el autor nos ofrece una

descripción solvente y sugerente de la vida en el seno de la institución; desde la

organización del aula hasta los reglamentos disciplinarios, pasando por el cuestionamiento

de algunos mitos al mostrar la escasez de exámenes (85), en abierto contraste con nuestro

actual furor examinador. Pero sin duda los mejores párrafos son los dedicados al cuerpo de

catedráticos de instituto, un tema en el que el autor se maneja a la perfección. Las páginas

introductorias al capítulo dedicado a los catedráticos de la Restauración son realmente

magníficas.

No obstante, es precisamente al hilo de los catedráticos donde surgen los primeros reparos

ante la obra. El autor otorga tanto protagonismo a este cuerpo que organiza el grueso del

libro sobre una sucesión de catedráticos individuales en lugar de la narrativa histórica

habitual utilizada en la primera parte. A primera vistas, pareciera al lector que la primera

parte no era más que una introducción a un diccionario biográfico, que arranca en ese

punto y cuya lectura resulta optativa y de orden personal (uno no lee los diccionarios de

manera secuenciada; los consulta puntualmente).  Pero, no es este el caso; en realidad, el

autor va trenzando el relato histórico a través de la aproximación a la figura de sus

principales catedráticos. Se trata de un audaz ejercicio de virtuosismo que Mainer supera

satisfactoriamente, pero ello no obsta para que quepa plantearse hasta qué punto era

realmente necesario sobresaltar de esta manera al lector gozosamente instalado en el

placentero discurrir de la narrativa histórica usual de la primera parte.

Mas la principal objeción a la obra de Mainer no es esta, sino su insistencia en recurrir a

una retórica funcionalista que me resisto a calificar de marco teórico, porque no lo es en

absoluto. La mejor prueba de ello es que pueden arrancarse perfectamente las páginas

dedicadas a ese constructo sin que el resto del libro se vea afectado más que en su

encuadernación. Pero no sólo es prescindible, sino además contradictorio con los supuestos

metodológicos que el autor usa, pues parece priorizar las estructuras cuando el autor

maneja, afortunadamente, la agencia, remitiendo a luchas de poder y a catedráticos

concretos. Este libro sencillamente no tendría sentido si la historia se lidiara en ese otro

ámbito estructural superior. ¿Para qué estudiar con detalle una pieza particular si

conocemos el funcionamiento del motor? ¿Para qué dedicar capítulos a catedráticos con

nombres y apellidos si, al fin y al cabo, todas las bujías hacen lo mismo y son por lo tanto

intercambiables?

Donaciana Cano Iriarte, la primera profesora del Instituto (desde 1924) (archivo universitario de Zaragoza)

En segundo lugar, la formulación de este marco resulta inconsistente y da lugar a una

periodización poco útil historiográficamente. Está claro el modo de educación tecnocrático

de masas correspondiente a nuestros tiempos, que se acompaña además de una trabajada

caracterización. Pero no lo está en absoluto el modo de educación tradicional elitista previo,

puesto que incluye, a la vez, su génesis, su formulación clásica de mediados del siglo XIX y

su evolución hasta mediados del siglo XX, de tal manera que, de sus 150 años de

existencia, unos 30 corresponden a su génesis y otros cien a una transición larga

(permanente cabría decir). En esta formulación, el modelo no parece excesivamente

convincente.

Ciertamente, podría salvarse en una reformulación de fases históricas, a la manera de tipos

ideales, marcado dos extremos del proceso histórico: el modelo tradicional y el modelo

contemporáneo… y entre medio estudiamos el proceso histórico de cambio. De acuerdo,

pero en el funcionalismo sociologista estas caracterizaciones nunca son meras

modelizaciones, sino que  presentan connotaciones explicativas del motor del cambio de

una a otra. En este caso la clave radicaría en la correspondencia de cada modo de

educación con “las necesidades y las características” (15)  del capitalismo nacional, desde

su fase agraria a su despegue industrial y financiero (15-16). Todo este planteamiento

redunda en un funcionalismo trivial (las manidas necesidades del capitalismo monopolista

en su fase postindustrial o similares) que contrasta fuertemente con la profundidad y el

rigor del análisis histórico del autor. Pero, es que, además, incluso aceptado todo ese

aparataje de estructuras, funciones y necesidades, seguiría resultando, de nuevo,

completamente contradictorio con el programa de investigación que el autor desarrolla.

Desde estas premisas teóricas de partida, lo que debería estudiar el autor es cómo la

estructura productiva de Huesca exigía un determinado tipo de instituto, y no lo que

pasaba en el instituto ni las andanzas de sus catedráticos, que resultan elementos

completamente accesorios e irrelevantes para ese  modelo de explicación histórica.

Finalmente, no estaría de más un poco de crítica genealógica a los propios presupuestos.

La crítica sociológica francesa de los sesenta al sistema escolar, y especialmente a la

meritocracia, constituye una fase clave de nuestro conocimiento sobre la educación, pero

no deja de ser la caída del guindo de unos intelectuales burgueses que se habían creído el

cuento. Si se hubieran molestado en preguntar a la criada que les servía la sopa cada

noche, esta les habría explicado que las cosas no eran como el ideal republicano publicaba.

Otra cosa es que ni a ellos ni a sus seguidores se les pasara tal cosa por la cabeza y

prefirieran descubrir por ellos mismos lo evidente tras cientos de lecturas y horas de

reflexión teórica. Mas el problema no es sólo este clasismo de origen en el pensamiento

sociológico educativo de izquierda, sino las peligrosas derivaciones de su vulgata

consolidada a través de cientos de seminarios de sociología de la educación. Sólo desde ella

cabe confundir, cómo parece hacer el autor, en el caso las élites españolas el componente

legitimador del ideal meritocrático de gobierno de las aristocracias de la inteligencia con su

aplicación (24-25). ¡Ojala toda la injusticia de nuestro historia educativa hubiera sido que

se seleccionaba a los más inteligentes! Sabemos que no fue así y que el sistema se reservó

para los ricos y poderosos. En las circunstancias de brutal segregación social en que se ha

enmarcado (y vuelve a enmarcarse) el desarrollo de nuestra educación secundaria, no está

tan claro que la crítica francesa de la meritocracia no sea un elemento más de legitimación

de esta segregación, esta vez a posteriori. Finalmente, incluso desde la voluntad de

enjuiciar a la burguesía decimonónica, resulta mucho más contundente el mero dato ya

citado de la brutal caída del porcentaje de estudiantes que toda la demonizadora retórica

estructuralista.

Cátedra de Matemáticas del Instituto en los años treinta. (Archivo del IES Ramón y Cajal)

Podríamos seguir ofreciendo ejemplos acerca de la inadecuación de ese constructo

funcionalista y sus derivaciones, pero no harían más que redundar en la idea fundamental

de que no aporta nada a la obra de Mainer… y además la desmerece. El problema es que el

autor se instala en lo que me atrevería a denominar de una suerte de esquizofrenia

historiográfica que le lleva a defender teóricamente una cosa y hacer en la práctica la

contraria… afortunadamente, añadiría. En su forma de hacer historia, Mainer no sólo parte

de la agencia humana y reconoce la complejidad de los procesos históricos, sino que

trabaja pegado a las fuentes. Además invierte energía en organizarlas y clasificarlas en

magníficas tablas de datos, tanto en esta como en otras obras, que confieren solvencia a

sus afirmaciones y resultan de extrema utilidad para investigaciones posteriores. Y culmina

todo el proceso con un análisis riguroso de grano fino, expuesto en una prosa elegante. En

definitiva, está más cerca de Thompson que de Althusser. Entonces, ¿para qué desmerecer

todo esto? No tenga miedo a soltar lastre, señor Mainer.

Juan Mainer Baqué. Consagrar la distinción, producir la diferencia: Una historia del Instituto

de Huesca a través de sus catedráticos (1845-1931). Huesca: Instituto de Estudios

Altoaragoneses, 445 páginas, 2020

Portada: Alumnos en el patio del Instituto hacia 1902. Abajo a la izquierda, sentado y con

canotier, Ramón Acín (Fundación Ramón y Katia Acín)

Ilustraciones: Autor y Conversación sobre la historia

Artículos relacionados

Breve e incompleta historia de la educación europea desde el
siglo XVIII

Presentación El origen medieval de la universidad asociado a la influencia y necesidades de la
Iglesia (un doctorado en la Universidad de París era considerado como un doctorado de la
Universidad de la Iglesia) convirtió a la universidad en motivo socorrido de los ataques no sólo de
filósofos sino de los de cualquier gobernante por … Sigue leyendo

 2 Conversacion sobre Historia

Usos y abusos de la educación histórica

      Raimundo Cuesta Premio Nacional a la Innovación Educativa. Co-fundador de las plataformas
de pensamiento crítico Cronos y Fedicaria. Su último libro,  «Verdades sospechosas. Religión,
historia y capitalismo» (2019).   Exijo que el hombre aprenda, ante todo, a vivir y que no utilice la
historia más que para ponerla al servicio de la vida” … Sigue leyendo
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MAINER BAQUÉ, Juan: Consagrar la dis-
tinción, producir la diferencia. Una 
historia del Instituto de Huesca a 
través de sus catedráticos (-), 
Huesca, Instituto de Estudios Altoa-
ragoneses, ,  pp. ISBN: -
--.

Si fuera inevitable sintetizar mi reseña 
de esta obra de un solo golpe diría que se 
trata de una microhistoria de un instituto 
de Bachillerato y de sus catedráticos den-
tro del marco más amplio del modo de 
educación tradicional elitista y del campo 
profesional correspondiente. Como hoy 
es bien sabido, la intersección de lo mi-
cro y lo macro es prenda muy preciada 
y consustancial a algunas de las mejores 
aportaciones historiográficas. El texto 
de Juan Mainer, catedrático durante mu-
chos años del Instituto Ramón y Cajal, 
objeto de su pesquisa, cruza lo micro y 
lo macro, valiéndose de las valiosas ba-
zas de su vasta experiencia profesional y 
de su espléndido y atestiguado oficio de 
historiador, que le conducen a elucidar 
las reglas subyacentes, el canon histórico, 
del devenir del cuerpo docente vertebra-
dor de la enseñanza secundaria durante 
el siglo XIX y buena parte del XX. Como 
sea que nada es sin antes haber sido, la 
prospección de nuestro autor toca, con la 
pericia y habilidad de consumado pianis-
ta, la tecla genealógica de la sociogénesis 
de los centros de bachillerato y el cuerpo 
de profesores que, guardianes de la rutina 
y esclavos de la tradición, generaron una 
tradición, un código o canon de compor-
tamiento profesional y social. Su brillan-
te biopsia de una muestra relevante de 
esta realidad, su historia ceñida a un es-
pacio muy particular de la educación es-
pañola, buscan y consiguen desentrañar 
la contextura del tejido que da sentido de 
totalidad a lo analizado y vivido a escala 
particular.

Tras la lectura de este libro, de súbi-
to me vino a la mente lo que Ortega y 
Gasset, en  con motivo de la glosa 

de una nueva creación de Azorín, decía: 
«¡Qué es un libro? Lo que un hombre 
hace cuando tiene un estilo y ve un pro-
blema. Sin lo uno y sin lo otro no hay 
libro… el problema es la víscera cor-
dial del libro». En verdad, este libro del 
profesor Mainer derrama y cumple con 
creces esas exigencias demandadas por 
el egregio filósofo madrileño. El texto 
posee un estilo de trabajo y un arte lite-
rario que no abundan en las a menudo 
tediosas indagaciones sobre la historia 
de la educación, en las que la prosa del 
autor o autora pareciera como camino 
empedrado de tópicos gratuitos, fórmu-
las hueras y construcciones gramaticales 
ayunas de creatividad. Por el contrario, 
hay en esta ocasión una vocación de esti-
lo, voluntad que Nietzsche esgrimiera en 
su tiempo como manifestación dionisíaca 
de la alegría y amor al conocimiento. Ese 
punto de amor intellectualis, que distin-
gue al mero funcionario de la pluma del 
que considera que el conocimiento de lo 
humano obedece a una intensa pulsión 
desiderativa, empapa un muy laborioso 
ejercicio de investigación, repleto de ho-
ras y horas a pie de archivo y de consul-
ta tediosa de los artilugios que hoy nos 
hacen llegar hasta nosotros la fuentes de 
conocimiento histórico.

Ahora bien, como aconsejan el buen 
juicio y la prudencia de todo esmerado 
cultivador de Clío, su quehacer no con-
siste solo en dar forma artística a un tra-
bajo de más de diez años de fermento y 
sedimentación, sino que la razón última 
del mismo se inscribe en una explícita 
intención crítica acerca del objeto estu-
diado, tanto en el presente como en el 
pasado, tal como se sostiene ya en la in-
troducción: «Pensar la educación como 
problema social y problematizar las ins-
tituciones como sujetos históricos». Así, 
pues la voluntad de estilo acompaña y se 
supedita a la formulación problemática, 
no en vano, como dijeran los ya clásicos 
de la historiografía, sin problema no hay 
historia. En este caso, basta acudir al título 
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para atisbar, salvando con indulgencia 
esa tópica concesión foucaultiana a su 
formulación en infinitivo, para colegir 
que Consagrar la distinción, producir la 
diferencia… no es etiqueta meramente 
descriptiva, sino que alude a una tradi-
ción crítica acerca del significado de la 
institución escolar en la era del capitalis-
mo. De tal modo, la historia de un insti-
tuto de Bachillerato y de los catedráticos 
que en él ejercieron es algo más que una 
descripción evolutiva, como si de un fe-
nómeno de la naturaleza se tratara. Por 
contra, siguiendo una estela teórica y 
heurística hoy un tanto orillada, como 
la que representara en su día Carlos 
Lerena, con su libro Reprimir y liberar 
(), Juan Mainer estudia y presenta la 
educación secundaria y sus catedráticos 
como figuras emanadas en el curso de 
una construcción sociohistórica regida 
por relaciones de necesidad y pertinen-
cia respecto al ámbito de la cultura y del 
conjunto de la sociedad de un época. En 
una palabra, busca el profesor Mainer no 
solo aportar luz sobre un pasado cada 
vez más lejano, sino, siguiendo el habi-
tual uso de Fedicaria, plataforma de do-
centes de pensamiento crítico, de la que 
es miembro cofundador, problematizar 
el presente pensando históricamente.

Claro que un trabajo de investigación 
social como este no debe ser juzgado solo 
ni principalmente por el grado de discon-
formidad y desacato de su autor con el 
objeto estudiado. El afán crítico no ha de 
ser una mera secreción subjetiva, indiges-
ta, tediosa y superficial sobre la maldad 
del mundo. Por el contrario, no hay crí-
tica sólida sin una depurada inmersión en 
las teorías y los métodos de las ciencias 
sociales y, en el caso del historiador que 
nos ocupa, sin una incesante pesquisa y 
recopilación de un extensa panoplia de 
fuentes primarias y secundarias, de da-
tos e informaciones obtenidas tras un 
minucioso, tenaz y paciente recorrido 
por archivos nacionales, locales y otros 
reservorios de información. Y todo ello, 

cabe decirlo aquí, sin requerir el ampa-
ro de institución académica alguna y sí 
al socaire de un modelo de investigación 
fundado en dos resortes propulsores, a 
saber, su acreditada práctica de la profe-
sión docente y su extensa participación 
en espacios extracadémicos de estudio, 
intercambio y difusión de pensamiento 
guiado por la racionalidad crítica.

Dentro de Fedicaria, plataforma de 
profesorado del pensamiento crítico que 
se remonta a , se crea en  el Pro-
yecto Nebraska que durante una década 
se encamina hacia una exploración de la 
genealogía de la escuela, las disciplinas 
escolares y de los cuerpos docentes a fin 
de hilvanar un discurso histórico capaz 
de alentar una didáctica crítica. Uno de 
los frutos más destacados es estos afa-
nes fue precisamente la tesis doctoral del 
profesor Mainer (publicada en , un 
año después, con el título de La forja de 
un campo profesional…), que, en mi opi-
nión, convierte a su autor en el más com-
petente estudioso del campo de fuerzas 
en las que se troquela históricamente la 
profesión docente. Posteriormente, en su 
Guardianes de la tradición y esclavos de 
la rutina… (), se refuerzan las vetas 
interpretativas cardinales de la existencia 
de la corporación de los catedráticos de 
Historia de los institutos. Ahora, sin per-
der la conexión con esa producción ante-
rior, se dibuja un minucioso y completo 
cuadro de la vida intrahistórica de los 
catedráticos en funciones durante la dila-
tada historia del Instituto Ramón y Cajal 
de Huesca entre  y . Por cierto, el 
autor tiene ya en máquinas un segundo li-
bro complementario del comentado, que 
comprende el lapso comprendido entre 
 y tiempos más recientes, cuyo título, 
Del elitismo a la masificación. Historia y 
memoria del bachillerato en el Ramón y 
Cajal de Huesca, sugiere la plasmación 
a escala local de la gran transformación 
que supuso la instalación del modo de 
educación tecnocrático de masas.
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Las coordenadas comunes del Pro-
yecto Nebraska inciden naturalmente en 
el hecho de que las pesquisas de nuestro 
historiador se beneficien de categorías 
heurísticas compartidas previamente, 
que se han ido perfeccionando en el cur-
so de las diversas investigaciones alojadas 
en el seno de tal programa de estudio. En 
efecto, modo de educación y campo profe-
sional son las dos columnas conceptuales 
de un mismo empeño de esclarecimiento. 
La primera alude a la morfología general 
de los sistemas nacionales de educación 
creados en el siglo XIX (que atraviesan 
un largo periodo bajo dos formas pro-
totípicas, a saber, el modo de educación 
tradicional-elitista y el modo de educa-
ción tecnocrático de masas), mientras que 
la segunda entiende la profesión docente 
como un espacio de fuerzas, de saberes y 
poderes, que sufre metamorfosis al tiem-
po que estas también ocurren en la lógica 
general del desenvolvimiento de los mo-
dos de educación.

En tal contexto de cuestiones, la apor-
tación del profesor Mainer ha ido ciñen-
do su mirada hacia el estudio del cuerpo 
de catedráticos de Instituto mediante la 
excelente idea de concretar su pesquisa 
en el estudio empírico de la historia de un 
instituto de una localidad y la de su pro-
fesorado. Una corporación docente que, 
además de la propiedad indiscutible de la 
disciplina que imparte en las aulas, brilla 
fuera de ellas, con más o menos luz, en 
los avatares eruditos y políticos de la vida 
local de las capitales de provincia. Lo in-
vestigado en el Instituto de Huesca es un 
caso paradigmático del protagonismo es-
colar y extraescolar de ese microcosmos 
de administradores y máximos oficiantes 
del conocimiento académico e importan-
tes agentes de la cultura vinculada a los 
juegos de poder de las oligarquías reinan-
tes en una pequeña capital de provincia.

Vistos los trazos más gruesos de este 
trabajo, conviene en lo que sigue dibujar 
una somera descripción del contenido 
del libro. Como bien significa su autor, 

se trata de hacer tres historias en una: la 
de Instituto, la de sus catedráticos y la 
de Huesca. Bien es cierto también que el 
centro de gravedad de esa tríada se vuelca 
en un inmenso esfuerzo de reconstruir 
exhaustivamente y a menudo con elegan-
cia y lucidez interpretativa las biografías 
de treinta y siete catedráticos que pasa-
ron por el Instituto de Huesca entre  
y . Ya se puede suponer que para tal 
labor recurre con frecuencia al inagotable 
manantial de información depositado en 
la sección de Educación del Archivo Ge-
neral de la Administración de Alcalá de 
Henares (AGA), pero también de las no 
pocas noticias que duermen en el archivo 
del propio instituto, en el provincial y las 
sepultadas en la prensa y en los reperto-
rios de historia local y nacional pertinen-
tes. En fin, una colosal recopilación de 
fuentes e información a las que ha debi-
do domar, podar y reutilizar el profesor 
Mainer en su narrativa histórica poblada 
de personajes y sucesos de muy diversa 
especie.

Como ya apunté, el libro abarca desde 
la fundación de los centros de Bachillera-
to en  mediante el llamado Plan Pidal 
hasta la proclamación de la República en 
. Por tanto, la mirada se lanza hacia 
una parte significativa de la evolución del 
modo de educación tradicional-elitista, si 
bien ya en el primer tercio del siglo XX el 
cuerpo docente empieza a sufrir algunos 
incipientes indicios de alteración corpo-
rativa, que más tarde modificarán el ros-
tro del campo profesional.

El contenido de esta investigación se 
organiza por medio de una breve presen-
tación seguida del primer capítulo dedi-
cado a la evolución general del Instituto 
en el periodo estudiado. A continuación, 
en los capítulos ,  y , que constitu-
yen la columna vertebral de esta obra, 
se abordan los perfiles biográficos de los 
catedráticos en tres tiempos sucesivos. Al 
final, un sintético y valioso anexo segui-
do de bibliografía, fuentes y onomástico 
permiten ofrecer al lector o lectora una 
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muy útil guía cartográfica para compro-
bar los vericuetos y hontanares de la in-
vestigación al tiempo que para localizar 
a los personajes comparecientes en ella. 
El autor maneja y superpone dos crite-
rios de periodización: uno largo, el de los 
modos de educación, y otro más corto y 
de otro carácter (catedráticos de la épo-
ca isabelina; de la Restauración, y, final-
mente, del regeneracionismo). Se diría 
que estos tres capítulos abordan al cuer-
po de catedráticos en tres instantáneas: la 
formación de una tradición corporativa, 
la consolidación de un canon sociopro-
fesional y las primeras fracturas de ese 
canon sometido a las fuerzas opuestas de 
la tradición y la modernización. La labor 
del profesor Mainer consiste en urdir un 
relato en el que la lógica excluyente y se-
gregacionista del modo de educación tra-
dicional-elitista (que establece un sistema 
dual de escolarización, clasista y sexista) 
se entrevea y plasme a través de las bio-
grafías profesionales de los catedráticos, 
cuyo ethos, pensamientos, actitudes y 
maneras, se impregna de la racionalidad 
elitista imperante. Todo ello con el paisa-
je de fondo, esbozado gracias a una do-
cumentada y brillante muestra de la vida 
local oscense, cuyas normas explícitas e 
implícitas acompañan a la hora de com-
prender el mucho protagonismo y el tipo 
de comportamiento público que los cate-
dráticos tuvieron entre las oligarquías de 
una pequeña ciudad de provincias. Por 
cierto, esta idea y este «modelo» es apli-
cable al estudio de las elites de la inmensa 
mayoría de las provincias españolas (para 
todas aquellas que quedaron sin universi-
dad a partir de  y en las que el institu-
to pasó a ser la institución educativa y de 
cultura más relevante e influyente).

La ingente tarea documental acarrea-
da en la obra podría ser un obstáculo a 
la hora de hacerla visible en un todo 
integrado. Juan Mainer ha optado por 
convertir el relato biográfico de cada 
catedrático (ninguna mujer llegó a esa 
distinción en el periodo estudiado) en la 

médula de todo el libro, de forma que los 
tres capítulos dedicados al profesorado 
en cada una de las tres etapas se estruc-
turan como una narración de historia 
de vida expuesta por riguroso orden de 
antigüedad en el centro. En cierto modo, 
predomina la forma diccionario (en la 
que tanta y tan feliz experiencia tuvo ya 
su autor), es el predominante, si bien en 
cada una de las tres partes o etapas del 
estudio existe una explicación previa, a 
modo de marco interpretativo dentro del 
que situar las biografías individuales. Al 
respecto, no me cabe duda de que esta 
sea una de las fórmulas posibles de em-
butir en un relato coherente la ingente 
masa de información cosechada. No obs-
tante, se me ocurren también otras mo-
dalidades de exprimir el inmenso caudal 
de información que no necesariamente 
estuvieran tan apegadas a la fórmula de 
diccionario biográfico de personajes. En 
todo caso, a menudo el relato de algunas 
entradas biográficas alcanza una riqueza 
y sutilidad de matices dignas de encomio. 
En cualquier caso, este texto faculta a 
quien lo lea la posibilidad de navegar por 
su interior saltando de unas entradas bio-
gráficas a otras o de optar por una lectura 
sucesiva y en continuidad temporal del 
conjunto. Ambas lecturas se me antojan 
provechosas. El libro, sin duda, también 
nos advierte de la importancia que puede 
llegar a tener en la historia de la educa-
ción el método prosopográfico dentro de 
ese siempre actual debate historiográfico 
sobre la relevancia de lo individual y lo 
subjetivo en la aproximación al conoci-
miento de la totalidad social.

En fin, se debe saludar a esta obra de 
innegable impronta crítica que huye de 
la historiografía de patria chica y diti-
rámbica, esas «aproximaciones blancas» 
que habitualmente pueblan las historias 
de «mi» centro y «mi» cuerpo docente. 
Por lo demás, aquí reside suficiente alma 
y carga críticas como para poner en sol-
fa esa «ilusión del Estado» según la cual 
los funcionarios serían depositarios de 
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una supuesta neutralidad atribuida a la 
burocracia del Estado. La historia que 
en este libro se cuenta posee un gran va-
lor empírico para sostener lo contrario y 
por ello nos invita a no dar por natural 
lo que se ha construido históricamen-
te. En cualquier caso, el lector o lectora 

practicante de la historia de la educación 
que se interne en estas páginas, coincida 
o no con su marco teórico, seguro que va 
a encontrar una información sumamente 
sustanciosa y relevante.

RAIMUNDO CUESTA
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Consagrar la distinción, producir la diferencia.  
Una historia del Instituto de Huesca a través  

de sus catedráticos (1845-1931) 
MAINER BAQUÉ, Juan. (2020). Consagrar la distinción, producir la diferencia. Una historia 
del Instituto de Huesca a través de sus catedráticos (1845-1931). Huesca: Instituto de Estudios 

Altoaragoneses, 445 páginas. ISBN: 978-84-8127-305-2.  

Como el propio título indica, el historiador Juan Mainer aborda en esta obra densa y muy bien 

editada la historia del Instituto Provincial de Huesca, del cual él mismo ha sido catedrático. Este 

centro educativo de carácter oficial fue creado a mediados del siglo XIX y hoy lleva el nombre de 

Ramón y Cajal en honor de su alumno más destacado. No es la primera vez que Juan Mainer se 

ocupa del estudio del instituto de Huesca y de los catedráticos de Enseñanza Media. En 2011 ya 

publicó un artículo en la Revista de Participación Educativa que llevaba por título “Los catedráti-

cos de Bachillerato ante la gestación de la didáctica de las ciencias sociales”, y aquel mismo año 

apareció también “El Instituto Provincial de Huesca entre 1845 y 1970: de la construcción de élites 

a la escolarización de masas”, que había presentado en  Historia de la Enseñanza Media en Ara-
gón: Actas del I Congreso sobre Historia de la Enseñanza Media en Aragón, celebrado en el I.E.S. 

«Goya» de Zaragoza en 2009. En 2015 también publicó con Raimundo Cuesta “Guardianes de la 

tradición y esclavos de la rutina: historia del campo profesional de los catedráticos de instituto”, 
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en Historia y Memoria de la Educación, 1, pp. 351-393. Pero el presente libro constituye su in-

vestigación más ambiciosa y completa sobre el tema. 

La historia de los institutos más antiguos, los denominados históricos, así como la de sus profeso-

res y alumnos, es objeto de estudio frecuente desde hace unos quince o veinte años por parte de 

profesores e investigadores que, gracias al acceso a las fuentes primarias que en ellos se conservan, 

han mostrado un renovado interés por investigar y recuperar su rico patrimonio documental, cien-

tífico-pedagógico y bibliográfico1. Esta labor de investigación ha ido en paralelo a la puesta en 

valor del patrimonio escolar, que es de fecha reciente, y corresponde a un nuevo concepto de His-

toria de la Educación que, según Julio Ruiz Berrio, en las dos últimas décadas del siglo XX, ha 

puesto el acento en la historia cultural de las instituciones. Berrio afirma que al auge de esta co-

rriente historiográfica hay que añadir la creciente importancia de las fuentes, ignoradas hasta hace 

poco, que sin embargo ahora nos pueden acercar a una nueva visión de la educación2. Estas son 

las razones fundamentales que han puesto de actualidad el interés por los institutos de Enseñanza 

Secundaria en el ámbito de la Historia de la Educación. 

La obra de Mainer sobre la historia del instituto de Huesca a través de sus catedráticos  abarca el 

periodo comprendido entre 1845 y 1931, la etapa que el autor define como la del modo de educa-

ción tradicional elitista, opuesta a la posterior del modo de educación tecnocrático de masas. Entre 

ambas etapas hubo una larga transición que se extiende de 1900 a 1960, hasta que la segunda se 

va consolidando a partir de los años 70, primero con la ley Villar Palasí y después con la LOGSE. 

Mainer analiza el modo de educación tradicional elitista y su crisis entre 1900 y 1930, cuando 

comienza el lento proceso de cambio hacia el otro modo educativo antes mencionado.  

El libro se abre con una breve presentación a la que siguen cuatro capítulos, donde Mainer trata 

por extenso en el primero de ellos la historia del Instituto de Huesca entre 1845 y 1931 y recons-

truye en los tres siguientes las biografías de treinta y seis de los catedráticos que enseñaron en él 

en dicho periodo de tiempo. Cierran el libro tres anexos y una exhaustiva relación de la bibliografía 

y fuentes consultadas, que acreditan la solidez de su investigación.  

 
 

1 Ejemplo de ello serían, entre otras, las obras Historia y actualidad de un museo científico, 1845-2009: Instituto 
Padre Suárez, Granada, de Luis Castellón Serrano, (2009); El instituto del Cardenal Cisneros de Madrid (1845-
1877), de Carmen Rodríguez Guerrero, CSIC (2009); Un laboratorio Pedagógico de la Junta para Ampliación de 
Estudios. El Instituto-Escuela Sección Retiro de Madrid, de Encarnación Martínez Alfaro, Biblioteca Nueva (2009); 

O instituto provincial de Lugo (1842-1975), de Antonio Prado Gómez, Diputación de Lugo (2013); El Instituto de 
San Isidro. Saber y patrimonio. Apuntes para una historia, obra de varios profesores de dicho centro (González de la 

Lastra y Fernández Burgueño, eds.) CSIC (2013); Los estudios de Segunda Enseñanza en Guipúzcoa. el instituto 
provincial (1845-1901), tesis doctoral de Igor Camino Ortiz de Barrón (2010) ISBN: 978-84-694-3469-7.  Pero hay 
muchos más trabajos publicados y otros estudios parciales a los que se puede acceder en la comunicaciones presenta-

das a las Jornadas anuales de la Asociación Nacional para la Defensa del patrimonio de los Institutos Históricos en la 

página web https://www.asociacioninstitutoshistoricos.org/ 
2 Ruiz Berrio, J. (2010). “Los museos de Educación y la Historia de la Educación”, en  (Ruiz Berrio, ed.) El patrimonio 
histórico-educativo. Su conservación y estudio, pp. 115-138. Madrid: Biblioteca Nueva. 

 

https://www.asociacioninstitutoshistoricos.org/
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En las páginas de presentación, el autor pone de manifiesto su compromiso con la memoria de la 

educación y la educación de la memoria, y advierte que su objetivo no es hacer una apología del 

instituto donde ha trabajado, sino un ejercicio de historia social y crítica que, tomándolo como 

objeto de estudio, sirva para indagar sobre el tema de la educación en el contexto de la compleja 

realidad política española de la segunda mitad del siglo XIX y el primer tercio del XX. 

El instituto de segunda enseñanza de Huesca se creó en 1845 con el Plan Pidal, que estableció la 

apertura de un instituto en cada capital de provincia. Dicho Plan respondía al objetivo del estado 

liberal de tener el control de una enseñanza laica, uniforme y centralizada, que debía sustituir a la 

enseñanza eclesiástica propia del Antiguo Régimen. Las nuevas necesidades que, como conse-

cuencia de las revoluciones industrial y burguesa, se estaban produciendo en España exigían ac-

tualizar la formación de las élites que debían regir el estado liberal en los órdenes político, social 

y económico. Los institutos de segunda enseñanza nacieron por tanto para educar a los hijos de las 

clases medias propias de la nueva sociedad, con una orientación claramente selectiva, que otorgaba 

a los que conseguían el título de Bachiller un prestigio y unas posibilidades sólo al alcance de unos 

pocos. Consagraron la distinción y produjeron la diferencia de una minoría, como se dice en el 

título del libro. Tras este planteamiento inicial de la obra, Mainer se vuelca en el estudio del anti-

guo Instituto Provincial de Huesca, cuya historia se inscribe en el marco de los cambios sufridos 

por el sistema educativo nacional entre 1845 y 1931. 

En el momento de su creación, muchos institutos ocuparon locales anteriores, por lo general pro-

cedentes de conventos desamortizados o de otras instituciones educativas anteriores. El Instituto 

Provincial de Huesca no fue una excepción y ocupó el edificio de la antigua Universidad Serto-

riana, fundada por el rey Pedro IV en el siglo XIV, a la que sustituyó. Mainer hace un análisis muy 

interesante sobre la crisis de estas universidades medievales, que habían estado bajo el control de 

la iglesia y mantenían unas enseñanzas caducas propias del Antiguo Régimen. El cierre de varias 

de estas universidades, incluida la Sertoriana, fue fruto de su anacronismo, pues según decían los 

ilustrados eran fábricas de saberes inútiles, por lo que su supervivencia era imposible tras la Re-

volución Liberal. A su decadencia se sumaron los problemas financieros provocados por las des-

amortizaciones de comienzos del siglo XIX, en particular la de Mendizábal, de 1836, y la supresión 

de los diezmos en 1837, de forma que las universidades controladas por la Iglesia quedaron des-

capitalizadas. Los nuevos institutos impartían unos conocimientos mucho más actualizados y úti-

les, y vinieron a cubrir las necesidades de la enseñanza más demandada en las viejas universidades, 

que era la que concedía el título de Bachiller.  

Los primeros años de andadura del instituto oscense fueron difíciles por la necesidad de poner en 

marcha un nuevo modelo administrativo y de gestión con la consiguiente provisión del profeso-

rado, pero también por la desconfianza de las élites hacia los nuevos centros debida a las duras 

críticas que recibían por parte de la iglesia y al insuficiente apoyo del mismo estado que los había 

creado. Sin embargo, los institutos se fueron consolidando y a su reforzamiento contribuyeron el 

respaldo jurídico de la Ley Moyano de 1857 y el Reglamento de Segunda Enseñanza de 1859, a 

los que se unió la estabilidad presupuestaria, imprescindible para asegurar su supervivencia. 
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Para responder a las nuevas necesidades educativas, el instituto de Huesca adaptó el edificio de la 

antigua Universidad Sertoriana, dotándolo de aulas que contaban con el material pedagógico pro-

pio de la disciplina que se impartía en ellas, de laboratorios de Física y Química y de un gabinete 

de Historia Natural. En el antiguo palacio de los reyes aragoneses, contiguo al edificio de la serto-

riana, estaba el salón de actos, sólo abierto para los actos solemnes de inauguraciones de curso u 

otras celebraciones académicas que servía para exhibir de manera ceremonial la importancia de la 

institución. A partir de 1862, el instituto también contó con un observatorio meteorológico donde 

se realizaban las mediciones meteorológicas para uso de la ciudad. Sin embargo, el autor hace 

notar que este centro científico vivió de espaldas al instituto y no fue utilizado por los alumnos 

hasta principios del siglo XX, cuando el sistema pedagógico libresco y memorístico, propio de las 

enseñanzas de los centros de segunda enseñanza, comenzó a cambiar bajo el influjo del regenera-

cionismo.  

Dentro del afán de uniformización y centralización de la enseñanza del sistema liberal, el funcio-

namiento de los institutos estuvo muy controlado, primero por el Reglamento de 1859 y después 

por el de de 1901. En ellos se detallaban minuciosamente las formas de enseñar y aprender, así 

como las pautas de comportamiento de alumnos y profesores. 

Desde la Ley Moyano, en los institutos se impartían los Estudios Generales, que constaban de trece 

asignaturas, cursadas en número de tres o cuatro por curso a lo largo de los cinco que comprendía 

el Bachillerato, y unos Estudios de Aplicación, referidos a enseñanzas más prácticas, que incluían 

tres materias: la Agricultura teórico-práctica, la Topografía y su dibujo, y el Dibujo lineal, de 

adorno y de figura. En el plan de estudios de 1901, el Bachillerato se amplió a seis años y los 

Estudios de Aplicación se incluyeron en el currículo general, pasando a denominarse los centros 

de Segunda Enseñanza Institutos Generales y Técnicos. El Reglamento de este plan de estudios 

introdujo algunas novedades, entre otras una metodología que incidía en el carácter práctico de las 

enseñanzas y en el trabajo autónomo de los alumnos. Esto suponía una gran innovación metodo-

lógica, aunque luego, como bien observa Mainer, una cosa fueron las orientaciones pedagógicas y 

otra la realidad de los centros, presidida muchas veces por las antiguas rutinas.  

Las prácticas tradicionales que más pervivieron fueron los exámenes y los libros de texto. Los 

libros de texto tradicionales,  muchas veces escritos por los mismos catedráticos que impartían las 

asignaturas, eran unos compendios del saber de cada materia, divididos en lecciones y concebidos 

para ser memorizados. Por lo que se refiere a los exámenes, se reducían a una única prueba por 

asignatura, fundamentalmente oral, realizada al final del curso ante un tribunal. Tanto los exáme-

nes como los libros de texto conllevaban un aprendizaje eminentemente memorístico y una ense-

ñanza basada en las lecciones magistrales de los profesores. 

Mainer concluye el primer capítulo del libro con el análisis de la íntima relación que mantuvo el 

instituto con la ciudad de Huesca. Considera que el instituto tuvo mucho que ver en la creación de 

la imagen y la identidad de la capital provinciana, pues contribuyó a consolidar lazos y a crear 

experiencias sociales compartidas entre las viejas y las nuevas clases dominantes. Hasta los años 

veinte, el instituto de Huesca, al contrario que los de otras capitales de provincia más dinámicas 

demográfica y económicamente, no tuvo la competencia de los colegios de órdenes religiosas que 
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podían haberle disputado la formación de las élites. No fue hasta 1926 cuando se instaló en la 

ciudad el colegio de San Viator. En esos años veinte, Huesca se convirtió en un importante foco 

regeneracionista, que tuvo a Joaquín Costa, otro de los alumnos ilustres del instituto, como ideó-

logo y referente. En los años 30, los alumnos del instituto de Huesca constituyeron un importante 

núcleo de profesionales e intelectuales de clase media, relacionados con la cosmopolita Barcelona 

y con el institucionismo madrileño, de ideología republicana, socialista e incluso anarquista. Mu-

chos de ellos tuvieron un importante papel político en la Segunda República. 

Tras narrar la historia del instituto de Huesca entre 1845 y 1931 y su papel en la implantación del 

sistema educativo de la sociedad liberal, Mainer dedica los tres capítulos restantes de la obra al 

estudio de los catedráticos más destacados que enseñaron en él en dicho periodo: Los catedráticos 
isabelinos. Fundadores de la profesión; Los catedráticos de la Restauración: la consolidación de 
un canon socioprofesional; y Los catedráticos del regeneracionismo. Garantes del canon: tradi-
ción y modernización. Como él mismo advierte, las biografías de los catedráticos son el punto de 

partida para la construcción del relato histórico de una época. Tan importante es en ellas la pre-

sentación del personaje, su formación y posterior proyección académica, cultural o política, como 

las relaciones que mantuvieron con otros biografiados y con el instituto, la institución que es a un 

tiempo el reflejo de la ciudad y el espejo en el que ésta se mira. Las biografías se apoyan en una 

sólida base documental y están tratadas desde una perspectiva crítica. 

En Los catedráticos isabelinos. Fundadores de la profesión, escribe las biografías de diecinueve 

de ellos, activos entre 1845 y 1875. Mainer puntualiza que el cuerpo profesional de los catedráticos 

de instituto nació para impartir docencia en las nuevas enseñanzas medias y su establecimiento se 

inscribió dentro del proyecto de creación de una Administración moderna basada en la eficacia, la 

neutralidad y la racionalidad, aunque no siempre respondieran en la práctica a estos principios. 

Inicialmente fue difícil encontrar a profesores formados para impartir las nuevas enseñanzas, pues 

hasta la ley Moyano de 1857, la Facultad de Filosofía no se desdobló en Filosofía y Letras, por un 

lado, y Ciencias Exactas, Físicas y Naturales por otro. Hasta ese momento los catedráticos, cuya 

procedencia profesional era muy diversa y frecuentemente desvinculada del mundo de la educa-

ción, se fueron haciendo en función de las materias que debían impartir en los institutos. En su 

mayoría tenían como referencia la universidad del Antiguo Régimen y tuvieron que acomodarse a 

una tarea desconocida para ellos. Una orden de 1867  estableció la exigencia del título de licen-

ciado en Ciencias o Letras y el acceso por oposición. Las oposiciones fueron su fuente de legiti-

mación, pues le dieron al cuerpo una autoridad basada en el mérito y la capacidad. Desde su naci-

miento, el cuerpo de catedráticos tuvo una gran importancia cultural y social, además de la docente. 

Como su dedicación horaria era muy reducida, podían compaginar el trabajo en las aulas con el 

ejercicio de profesiones liberales como la abogacía, la medicina o la farmacia, y con la escritura 

de libros de texto. Los catedráticos también frecuentaban foros académicos, casinos, salones y 

teatros, tenían colaboraciones en prensa, participaban en juntas y organismos de ámbito local o 

provincial, e incluso, en algunos casos, se dedicaron a la actividad política. 

En el tercer capítulo, Los catedráticos de la Restauración: la consolidación de un canon sociopro-
fesional, Mainer se ocupa de las biografías de ocho catedráticos que desarrollaron su actividad 
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docente entre 1875 y 1900, en la época de maduración profesional del cuerpo de catedráticos. 

Según el autor, una vez superados los procesos de reglamentación y normalización iniciales, se 

acuña el canon del campo profesional, que se prorrogó hasta los años 60 del pasado siglo. Las 

marcas constitutivas de ese canon socio profesional serían cuatro.  

La primera marca es la exclusividad. El cuerpo de catedráticos fue un colectivo muy pequeño,  en 

correspondencia con los elitistas cuerpos superiores de la Administración, y exclusivamente mas-

culino, pues hasta 1923 no ingresó en él la primera mujer catedrática, Mª Luisa García-Dorado 

Seirullo. Aunque a partir de los años 20 hubo más profesoras auxiliares en los institutos, en 1935 

el cuerpo de catedráticos sólo contaba con un 3,1% de mujeres. La segunda marca es su jerarquía 

funcional, es decir su diferenciación respecto a los profesores auxiliares y a los de los centros 

privados, para los que fueron agentes examinadores, una situación que provocó conflictos, en par-

ticular con los colegios de la Iglesia. El espíritu meritocrático es la tercera marca. El ideal de mérito 

y neutralidad estaba basado en los exámenes que ellos efectuaban en las aulas y en la oposición 

como forma de acceso a las cátedras. El examen estuvo en el centro de toda la pedagogía de la 

Segunda Enseñanza en el siglo XIX y se realizaba en ceremonias que exigían un riguroso proto-

colo, incluida la indumentaria de los examinadores. La cuarta marca está en relación con la pro-

piedad de las plazas que ocupaban y las asignaturas que enseñaban. Esta relación de los catedráti-

cos con la plaza y con la asignatura tuvo una especial importancia porque los convirtió en inven-

tores de los códigos disciplinares de sus respectivas materias.  

Finalmente, en el cuarto capítulo, Los catedráticos del regeneracionismo. Garantes del canon: 
tradición y modernización, Mainer aborda las biografías de nueve catedráticos del periodo com-

prendido entre 1900 y 1931. En esta etapa los catedráticos siguen manteniendo las características 

del periodo anterior, de élite intelectual y clase media de la cultura, aunque más volcados que antes 

en la vida pública. Algunos de ellos fueron ministros y varios diputados o senadores, lo que con-

firma la vinculación de estas élites cultas con la red de poderes de régimen liberal parlamentario. 

El Bachillerato y sus catedráticos se habían consolidado como garantes del modo de educación 

tradicional elitista. 

Pero en el primer tercio del siglo XX también se empiezan a producir cambios que están en rela-

ción con los acontecimientos que ocurrían en España, cuando la crisis del 98 puso de manifiesto 

el anquilosamiento de las estructuras de nuestro Estado liberal, y en el contexto internacional, 

cuando se aceleran el desarrollo del capitalismo industrial y el imperialismo e irrumpen las masas 

obreras y campesinas en la vida social y política del Estado liberal.  

Mainer señala que, aunque los institutos estaban concebidos como espacios aislados, como tem-

plos del saber y lugares provistos de autonomía de funcionamiento, no pudieron quedar al margen 

de la situación de crisis española porque los requería como impulsores del cambio necesario. Los 

catedráticos tuvieron que enfrentarse entonces al dilema entre tradición y modernidad. 

Los cambios fundamentales que se produjeron en los institutos en esos años fueron un tímido 

incremento de la matrícula, que afectó sobre todo a los cursos más bajos e implicó una pequeña 

diversificación del origen social del alumnado; la incorporación legal de las alumnas a las aulas 
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desde 1910; la llegada de profesoras a los centros, y finalmente una inquietud entre los catedráticos 

por toda la serie de proyectos y reformas anunciados para la segunda enseñanza. Comenzaba así 

el proceso para reformular la estructura social y docente de los centros de segunda enseñanza, que 

ponía en evidencia las carencias del modo de educación tradicional elitista e iniciaba la larga tran-

sición hacia el tecnocrático de masas que culminaría a finales de los años 60 del siglo XX. El 

cambio en el modo de educación llevó aparejada la pérdida progresiva de la marca elitista del 

cuerpo de catedráticos de Segunda Enseñanza.  

El concienzudo y modélico estudio de Mainer sobre el Instituto Provincial de Segunda Enseñanza 

de Huesca proporciona una información valiosísima que ayuda a comprender la razón de ser y el 

funcionamiento de los institutos provinciales de segunda enseñanza creados en el siglo XIX. Igual-

mente resulta imprescindible para conocer la gestación y consolidación del cuerpo de catedráticos, 

que tanta influencia educativa, social y cultural tuvo en las capitales de provincia españolas durante 

un periodo de tiempo no tan lejano de nuestra historia.  

Juan Mainer proyecta ampliar el estudio que acabamos de reseñar con una segunda parte que com-

pletará la historia del instituto de Huesca entre 1931 y los años 90 del pasado siglo. La obra llevará 

por título Del elitismo a la masificación. Historia y memorias del bachillerato en el Ramón y 
Cajal de Huesca y verá la luz el próximo año. Este nuevo libro promete ser tan interesante como 

el anterior, porque en su realización sumará a las fuentes documentales habituales las orales, pro-

cedentes de entrevistas a antiguos profesores y alumnos que pasaron por el instituto oscense en la 

dilatada etapa que va desde los años de la Segunda República hasta la década final del siglo XX. 
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RESUMEN 
A finales de 2020 se publicó una obra de Juan 
Mainer a la cual se dedica este artículo. El título, 
Consagrar la distinción. Producir la diferencia. 
Una historia del Instituto de Huesca a través de 
sus catedráticos (1845-1931), ya nos da una 
información concentrada y muy precisa sobre el 
asunto tratado, e incluso apunta los motivos e 
intenciones del autor. Aquí se abordan esos 
aspectos y se comenta la perspectiva 
genealógica y crítica adoptada por el autor para 
desvelar el entramado de una construcción 
histórica y social típicamente provinciana, un 
Instituto de Enseñanza Media, que, junto a sus 
establecimientos homólogos, contribuyó a la 
génesis del Estado moderno en España. La 
mirada crítica destapa un complejo, amplio y 
detallado mapa de relaciones de saber-poder 
atinentes al mismo Instituto, a la ciudad de 
Huesca y a los catedráticos del centro oscense 
en el periodo estudiado. Un periodo vinculado a 
un modo de educación tradicional y elitista. 
También se ha tratado de hacer una valoración 
conjunta de esta compleja y amplia obra 
llamando la atención sobre su dimensión social, 
sobre el pasado clasista y selectivo que dejó 
fuera de aquella educación a mujeres y clases 
trabajadoras y, por añadidura, a buena parte de 
la mayoritaria población que habitaba en los 
pueblos. 
 
Palabras clave: modos de educación, 
bachillerato tradicional, catedráticos de 
bachillerato, Instituto de Huesca, saber-poder. 
 

 
ABSTRACT 
A work by Juan Mainer, to which this article is 
dedicated, was published at the end of 2020. 
The title Consagrar la distinción. Producir la 
diferencia. Una historia del Instituto de Huesca 
a través de sus catedráticos (1845-1931), 
already gives us concentrated and very precise 
information on the subject treated, and even 
points out the author's motives and intentions. 
Here we deal with these aspects and comment 
on the genealogical and critical perspective 
adopted by the author to reveal the framework 
of a typically provincial historical and social 
construction, a Secondary School, which, 
together with its homologous establishments, 
contributed to the genesis of the modern state 
in Spain. The critical look uncovers a complex, 
broad and detailed map of knowledge-power 
relations related to the Institute itself, to the city 
of Huesca and to the professors of the Huesca 
Secondary School in the period studied. A 
period linked to a traditional and elitist mode of 
education. An attempt has also been made to 
make an overall assessment of this complex 
and extensive work by drawing attention to its 
social dimension; to the classist and selective 
past that left women and the working classes 
out of that education and, moreover, a large part 
of the majority of the population that lived in the 
villages. 
 
Keywords: modes of education, traditional 
baccalaureate, baccalaureate professors, 
Huesca Secondary School, knowledge-power. 
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Las primeras impresiones, esas ideas que sin permiso y desde fuera se cuelan 

en nuestra mente al poco de ir calando en la lectura de este último libro de Juan 

Mainer, indican que nos encontramos ante un trabajo de investigación creativa que 

supera con mucho las características y las dimensiones que se encuentran 

mayoritariamente en obras malamente catalogadas en una misma familia. Es decir, 

en el conjunto de historias o memorias de una institución de enseñanza con solera. 

Para este primer juicio creo que basta con la lectura de una breve pero robusta 

Presentación en la cual el autor sintetiza, con rigor y algún detalle, los motivos, los 

temas, las categorías analíticas y demás elementos del libro. Pero, además, es un 

juicio cabal porque el citado género escritural suele pivotar en la pasión 

conmemorativa; en una repelente complacencia que maldita la falta que hace. Como 

Juan Mainer dice, cargado de razón, tal género «suele ser motivo para la práctica de 

una literatura apologética, asaz indigesta, que navega entre la nostalgia panegírica y 

el insulso anecdotario sobre la escuela que ya fue, a mayor gloria de la que ahora es». 

Tal declaración ya anuncia un claro propósito de alejamiento de los mentados ropajes 

idealistas para situarse en otro lugar muy distante. El lugar de la crítica genealógica, 

que, en este caso, pone bajo la lupa al Instituto Provincial de Huesca, una institución 

escolar típicamente provinciana en su génesis y prolongada maduración, hermana de 

tantas otras en las distintas capitales españolas, no solo para desmantelar los 

mencionados ropajes idealistas, sino también con la intención de destapar el rostro y 

funciones originarias que han perdurado durante muchos años, al tiempo que mutaban 

adaptándose a las circunstancias económicas, políticas y culturales. Tenemos en 

nuestras manos un libro de historia, particularmente de historia crítica de la educación, 

en el que aparecen tres protagonistas imprescindibles: el mismo Instituto, la ciudad de 

Huesca y el cuerpo de catedráticos, en este caso reflejado en la obra de J. Mainer por 

más de medio centenar de minuciosos perfiles bioprofesionales de aquellos que 

ocuparon cátedras en el viejo instituto oscense a lo largo de los años estudiados. Es, 

por tanto, historia local, pero en ningún momento es una historia “de campanario”, sino 

que en todo momento está contextualizada en la historia del país y más allá. 

El título del libro —Consagrar la distinción, producir la diferencia. Una historia del 

instituto de Huesca a través de sus catedráticos (1845-1931)— sintetiza al máximo 

aquellas funciones sociales originarias y duraderas que solo muchos años después, 

ya bien entrada la segunda mitad del siglo XX, se verían trastocadas, como el propio 

conjunto del sistema de enseñanza. Dice el título: consagrar la distinción y producir la 
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diferencia (de los sujetos escolarizados, por supuesto). Creo que junto al consagrar la 

distinción también podríamos usar otro término de la misma especie, el que alude al 

sacramental acto de la confirmación, pues confirmar la distinción de cuna es también 

lo que se hacía sin ningún disimulo durante más de un siglo en la Segunda Enseñanza 

desde su origen decimonónico. El título nos ilustra también sobre los tiempos a los 

que se dedica el estudio: desde 1845, fecha de creación del Instituto oscense, y 1931, 

coyuntura que da paso a la II República, un momento de expectativas y contra-

expectativas, cuya resolución final fue hija de esa salvaje pesadilla que fue el golpe 

de Estado, la guerra y la dictadura. Ochenta y seis años que encajan de lleno en el 

modo de educación tradicional elitista, aunque este se prolongara en nuestro país 

unos treinta años más. En ese largo tiempo el Instituto de Huesca —al igual que 

hicieron prácticamente todos los demás templos del saber-poder mesocrático y 

gestores de la “buena educación” en prácticamente todas las provincias hispanas— 

se dedicó básicamente a seleccionar, acreditar el mérito y la distinción del título para 

unos, la burguesía capitalina y familias pudientes tradicionales, al tiempo que excluía 

a otros. Los excluidos de las enseñanzas medias durante aquel largo periodo histórico 

fueron las mujeres y las clases trabajadoras. Hablaríamos de una institución patriarcal 

y nítidamente androcéntrica que, junto a su acendrado carácter clasista, no hacía otra 

cosa que cumplir con las relaciones de poder que, surgiendo de una peculiar 

revolución burguesa durante el liberalismo decimonónico, contribuyeron a forjar, a 

trancas y barrancas, el Estado moderno en España. El Instituto de Huesca opera, 

desde sus comienzos, “a pie de obra”, como un honorable proyecto en la recién 

inventada división administrativa que es denominada “provincia” para establecer los 

lazos del progreso, de la cultura, de la producción de élites en esa parcela territorial. 

Era el Instituto un dispensario de méritos simbólicos para los llamados a gobernar, a 

dirigir y detentar autoridades diversas en un aparato de Estado naciente que extendía 

sus brazos mediante la provincia (¡ecos imperiales, sí señor, al servicio de la pasión 

centralista de nuestro liberalismo!). 

Por supuesto que esta obra no es hija de un parto primerizo. Tiene precedentes 

en la trayectoria intelectual del autor. Hace casi veinte años se enfrentó a una 

investigación sobre educación siguiendo el principio metódico de que casi todo ha de 

ser problematizado y que en el universo educativo las apariencias engañan, amén de 

que el camino del conocimiento ha de recorrer las sendas históricas, de una historia a 

la contra de complacencias con el pasado y con el presente, mostrando las miserias 
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ocultas bajo la alfombra. Por tanto, se trataba de sospechar de la escolarización, ídolo 

al que todas las tribus veneraban, y siguen venerando, como remedio de una 

deficiente e injusta sociedad según los anteojos de la piedad unas veces y del cálculo 

capitalista otras; como camino de salvación, de progreso, etc., etc. 

Aquel ciclo indagatorio de Juan Mainer trataba de las tradiciones pedagógicas 

españolas en la enseñanza de las ciencias sociales. Y se ha de señalar, al mismo 

tiempo, que su esfuerzo tuvo lugar en el seno de proyectos y grupos colegiados, más 

específicamente en el seno del Proyecto Nebraska. Beneficios multiplicadores y 

catalizadores deben esperarse de las tradiciones en que el trabajo intelectual se 

produce cooperativamente, y es el caso. Las aportaciones de entonces ya fueron 

altamente valoradas y muy dignamente publicadas1. Ciertamente este estudio que 

ahora comentamos sobre las profundidades que se ocultan en los orígenes y el 

desarrollo elitista del instituto de Huesca viene alimentado por aquellos trabajos. 

Particularmente la categoría de los modos de educación, que aparece en nuestro libro, 

fue usada en el Proyecto Nebraska y como todo (tanto el poder, la miseria o las ideas) 

tiene su narrativa2. Pero la historia del Instituto de Huesca que presenta Mainer al 

público de su tierra y al de todas las tierras (¡difícil reto!) no es en absoluto, a mi juicio, 

un “más de lo mismo”. Ciertamente las cualidades del rigor, el trabajo tenaz y una 

escritura que personalmente aprecio por su placentera lectura son notas de ayer y de 

hoy. Y en cuanto a las diferencias, un cambio de destinatarios, de motivos y de metas. 

De una u otra manera, el conocimiento y experiencias ayer acumulados por “todos 

nosotros” puede (o debería) ser de gran provecho para reactivarlo evolutivamente en 

obras posteriores y de carácter diferente. Así Juan Mainer, que hasta su jubilación ha 

ejercido en el Instituto Ramón y Cajal, heredero del legado y continuación formal de 

aquella otra vetusta institución que es protagonista del libro, ha podido cumplir ciertos 

compromisos con el lugar donde reside y donde ha trabajado como docente la mayor 

parte de su vida. 

Posiblemente el texto constituye un magnífico material para la difusión de 

conocimiento de muy alta calidad. Sirve en bandeja ocasiones para sacarle gran 

 
1 La sociogénesis de la didáctica de las Ciencias Sociales en España. Tradición discursiva y campo 
profesional (1900-1970). Universidad de Zaragoza, 2007. De esta tesis se derivaron dos publicaciones 
imprescindibles, cuyas referencias pueden encontrarse en http://www.nebraskaria.es/trabajos-y-
publicaciones/. En el mismo sitio se dispone de una amplia información sobre los antecedentes 
intelectuales de Juan Mainer y su trabajo en proyectos compartidos: www.nebraskaria.es  
2 Raimundo Cuesta fue el animador del proyecto. Ya había ensayado y caracterizado la herramienta 
de los modos de educación. Luego, en el empleo que otros hicimos de ella se fue fortaleciendo y 
cogiendo más colores y posibilidades. 

http://www.nebraskaria.es/trabajos-y-publicaciones/
http://www.nebraskaria.es/trabajos-y-publicaciones/
http://www.nebraskaria.es/
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provecho en la siempre difícil propagación de las vertientes críticas de historia y 

sociología de la educación y de la cultura en España3. Por ejemplo, he pensado cuán 

útil podría ser este libro para unas lecturas comentadas, con inteligencia docente, en 

la formación de futuros profesores. De paso se abrirían ocasiones también para sacar 

las “ciencias de la educación”, en el reino universitario, de su ensimismamiento y su 

cultura onfaloscópica (que suele decir J. Mainer y yo gusto de denominar adicción a 

la ombligofilia). 

Hasta aquí llegamos, a modo de preámbulo, con una serie de impresiones 

genéricas. Pero muy pobres e injustos resultarían nuestros apuntes si no 

profundizáramos en los contenidos y afináramos más los comentarios y valoraciones. 

 

MÚLTIPLES ELEMENTOS PARA HILVANAR UN CONJUNTO 
Singular es también la amplitud temática que Juan Mainer ha exprimido. A modo 

de simple muestra y sin pretender ordenar o clasificar, mencionaremos algunos 

contenidos. Crónica de la creación del instituto cabalgando en la profunda decadencia 

de la vieja universidad escolástica, en el caso de Huesca de la universidad sertoriana; 

arquitectura y espacios del instituto provincial, cambiantes en respuesta a condiciones 

de necesidad; sucesivas normas generales y reglamentos internos para regular la 

gobernabilidad y racionalidad burocrática; tasas de escolarización discriminadas por 

modalidades, por género y evolución de las mismas en la educación tradicional y 

elitista; planes de estudio y organización de las disciplinas; material pedagógico 

acumulado en el patrimonio de la institución con llamativos ejemplos de su uso y 

desuso; avatares económicos de la ciudad y de la provincia en relación a la vida y a 

significaciones clasistas del instituto; creación y progresivo afianzamiento del cuerpo 

de catedráticos, su profesionalización paulatina, su ethos, sus “roles” como 

ciudadanos, sus saberes de diverso nivel y naturaleza.  

Solo es una muestra, insisto. Y cabría añadir que la publicación, exquisitamente 

editada por el Instituto de Estudios Altoaragoneses (Diputación Provincial de Huesca), 

contiene una interesante colección de antiguas fotografías de personajes, espacios, 

ajuares pedagógicos, edificios y elocuentes estampas. Contribuye a ilustrar 

intuitivamente la lectura. Y en el mismo orden de enriquecimientos que tiene el libro 

dejemos señalada la elaboración de anexos, relación de fuentes, bibliografía y 

 
3 No ha de quedar en el tintero el pertinente empleo de citas de nuestro admirado Carlos Lerena, que 
oportunamente recoge Juan Mainer. Hacer eso y saberlo hacer bien ya es cosa meritoria.  
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amplísimo índice onomástico como conjunto necesario y una prueba más del ingente 

trabajo invertido. 

¿Qué hacer con tantos y diversos asuntos? ¿Cómo hilvanarlos, sin artificios 

forzados y sí respondiendo a lo dicho en las cien primeras páginas del libro (El Instituto 

de Huesca en el modo de educación tradicional elitista)? En efecto, el primer centenar 

de páginas constituye una sólida parte que por sí misma podría presentarse como 

obra erguida, suficiente; un ensayo redondo sobre el meollo crítico de la obra. Y a 

continuación, en un segundo bloque, Mainer emprende el estudio pormenorizado de 

casi medio centenar de catedráticos del vetusto templo del saber: desde los pioneros 

de la época isabelina, seguidos de un grupo en el que se consolida el canon 

profesional durante la Restauración y un tercer bloque referido a catedráticos del 

regeneracionismo, los cuales garantizan la pervivencia del perfil corporativo mediante 

la combinación de lo tradicional y lo moderno.  

Entre estos grandes bloques, diferenciados en la estructura, en los objetos de 

estudio e incluso en el empleo de categorías para comprender el devenir histórico, 

pueden verse distancias en el supuesto de que el lector tenga un deseo armonizador 

del conjunto. Un deseo previamente fijado por su ciencia y su experiencia. Me temo 

que el asunto no me preocupa especialmente, tal vez por no estar versado en 

historiografía y en gran medida poco interesado. Creo que el lector, aun sin tener una 

especial disposición, puede comprender perfectamente el conjunto sin despistarse. La 

primera y la segunda parte han quedado cosidas con habilidad y convincentemente, 

pues los retratos re-animados de los catedráticos no hacen más que poner en escena 

un pasado de carne y hueso, vidas con un sentido profundamente vinculado a su 

contexto, variopintas estampas humanas en consonancias, disonancias y en directa 

confrontación. Creo que los lectores, en esta parte de los catedráticos, tienen un 

sugerente y abierto campo para la interpretación en esa aventura, muy nombrada pero 

muy poco recorrida, del diálogo entre quien escribe y quien lee.  

La complejidad del conjunto se ha de hacer próximamente aún más patente si 

tenemos en cuenta que no tardará en publicarse otro tomo, una prolongación que es 

hija del mismo proyecto, aunque sea “anatómica y fisiológicamente” bien diferente, 

pues se compone de una serie de entrevistas a personas que han aportado 

testimonios relevantes sobre otros tiempos del Instituto Ramón y Cajal. No podemos 

comentarlo aquí, pero sí citarlo, pues se trata de una tercera vela para mover el mismo 
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barco: Desde el elitismo a la masificación. Historia y memorias del bachillerato en el 

Ramón y Cajal de Huesca. 

 

DISECCIONANDO LAS APARIENCIAS 
Al trascender la amplia cosecha empírica, Juan consigue el desvelamiento de 

variados fenómenos de carácter socioeconómico, político, cultural e ideológico 

permanentemente atravesados por relaciones de poder y saber. Como ya apunté, 

Mainer hace una especie de radiografía histórica de tres protagonistas: el Instituto de 

Enseñanza Secundaria como vetusta institución de Huesca, los catedráticos del 

bachillerato como cuerpo docente de prestigio y la misma ciudad, cuya vida social 

viene marcada por los perfiles mesocráticos que van incorporando los símbolos de la 

cultura y “la buena educación”, al tiempo que mantienen arcaicos ramalazos de 

sotanas, caciques y aristocráticas familias. En algún momento se dice: «la intrahistoria 

de un establecimiento educativo de una pequeña ciudad española del interior, cuyo 

desarrollo como capital de provincia discurre y se explica, en gran medida, en virtud 

de la existencia y andadura de su propio Instituto». En fin, según todos los indicios 

una perfecta acomodación simbiótica entre la institución y su entorno social.  

Creo que es el momento de recordar que, entre tantas destacadas creaciones 

en los principios del liberalismo hispano, algunas de las cuales son recogidas en el 

libro, también se encuentra la provincia como entidad para la organización, 

gobernanza y administración del territorio patrio. Como es sabido, fue cosa del 

afrancesado Javier de Burgos, Secretario de Estado en 1833. Otra invención de 

influencias napoleónicas. Tal parece que la fe con que el liberalismo considera a los 

institutos de enseñanza media, como pequeñas universidades de provincia, no es 

ajena a que la provincia y los estudios de bachillerato fueran hijos del mismo momento 

y de la misma doctrina. Lo que, a mi modo de ver, es un hecho muy claro, y en cierta 

forma sorprendente, es la perdurabilidad de estas instituciones en la cultura española 

contemporánea. Como otras más o menos de la misma hornada. Por ejemplo, la 

guardia civil, la peseta, el sistema métrico decimal y, por supuesto, el sistema nacional 

de enseñanza. Este asunto de la resistencia a las inevitables erosiones del tiempo es 

interesante. Y en este mismo paquete de divagaciones me permito apuntar un 

problema que creo merece ser estudiado con la misma mirada genealógica y crítica 

con la que navega Juan Mainer. El problema parte del siguiente esquema: Tres niveles 

o estratos que de arriba a abajo serían: a) Estado y Universidad; b) Provincia y 
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Enseñanzas Medias; c) Municipio y Escuela Primaria. Habrá de observarse que el 

cuerpo de catedráticos universitarios, el de catedráticos de instituto y finalmente, a 

mayor distancia, “en el sótano”, los maestros de escuela fueron el trípode corporativo 

sobre el que se apoyó el campo docente en la gestación del sistema nacional de 

enseñanza. 

Lógicamente los profesores de bachillerato miraban de forma muy distinta hacia 

arriba o hacia abajo. Hacia la docencia universitaria con los ojos del deseo 

ascensional. Ambiciones de alcanzar un estrato totalmente controlado por el Estado 

en la Ley Moyano (1857) siguiendo una tendencia centralista que ya empujaron los 

Borbones desde el siglo XVIII. Y cuando es hacia abajo el mismo gremio no solamente 

lo hace desde una distancia de superioridad, sino que siempre ejerció una mal 

disimulada resistencia a confundirse con el “humilde maestro”, mayoritariamente 

figura de aldea. 

Obviamente esas percepciones, miradas y subjetividades actuantes en los tres 

“pisos” tenían su correlato en los respectivos alumnados, en el pensamiento de las 

gentes, en la arquitectura de los establecimientos, en los recursos y/o miserias 

visibles, en cualquier exteriorización de cada identidad. 

Sabemos que esos niveles para la jerarquización de la escala geográfica, del 

poder competente y de las instituciones educativas han ido quebrándose 

especialmente a partir de los años setenta del pasado siglo y entraron en franca crisis 

con la acomodación del país, en el (y al) modo de educación tecnocrático de masas; 

y más aún a las emergencias autonómicas posteriores ya en la España democrática. 

Sin embargo, la presencia de la vertical graduación durante el largo periodo estudiado 

por Mainer fue como una maldición de eternidad. Y en el libro se aborda, con ricos 

detalles, con una abundante documentación y con agudas observaciones un largo 

periodo de transición larga hasta la educación tecnocrática y de masas. Desde las 

primeras décadas del siglo XX a la Ley General de Educación de 1970. 

Los años cincuenta del pasado siglo, que es a donde mis recuerdos personales 

e infantiles llegan, están dentro de esa transición larga, que fue, amén de prolongada, 

muy convulsa. Y por ello me permito la licencia de saltar ahora del papel de reseñista 

al de testigo y salpimentar este relato con algunos recuerdos viejos y menciones a una 

fuente de la cultura escolar de la misma época. 
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TESTIMONIOS Y SUBJETIVIDADES SOBRE LOS EXCLUIDOS QUE SE IBAN INCLUYENDO 
Juan Mainer dedica el libro “A los que quedaron fuera”. Es decir, a los 

“naturalmente” excluidos de los estudios medios por motivos de clase social y de sexo. 

Trabajadores y mujeres. Hay otro grupo que quiero recordar, aunque las conjunciones 

de este con los anteriores ejercían el esperado incremento de las barreras: los 

habitantes del medio rural, de los muchísimos pueblos, villas y aldeas con maestro, 

alcalde y cura. Hoy se habla mucho de la “brecha” medio rural-medio urbano. Pero 

esto, siendo cierto, es una broma en comparación con la sima que separaba 

tradicionalmente al pueblero del capitalino, durante el siglo XIX y buena parte del XX. 

Tendría yo, en mi pueblo natal, no más de seis o siete años y no he olvidado 

unas palabras “misteriosas” que me decía mi abuelo (un médico): «Julito, cuando seas 

un poco más mayor, si ingresas en el bachillerato, y estudias, serás un señor y te 

tratarán de Don». Con el tiempo el misterio fue quedando perfectamente aclarado. Por 

ejemplo, cuando años después, mi padre (un maestro), de mentalidad distinta a la del 

abuelo, me sentenciaba con una carga de experiencia y otra de pasión: «Estudia, 

porque hoy día vivimos la aristocracia del título académico». El caso es que ese padre 

había trazado un plan cuando en torno a 1953 el hijo y la hija mayores, llegaban a la 

edad de hacer el famoso Ingreso. No podía esperar a la lentitud del escalafón u otros 

méritos para llegar a la capital de provincia (Salamanca) dotada no solo de Instituto 

sino, además, de Universidad (el colmo…). Así es que se lanzó a unas oposiciones 

de ámbito nacional para tener una plaza de Regente de Escuela Normal en capital de 

provincia, que fue Cáceres. Así acabamos toda la familia en una localidad con 

establecimiento de Secundaria (el instituto El Brocense). El primer paso para tener a 

mano, de la forma más factible y económica, el título de bachiller de los hijos (los 

habidos y por haber) estaba dado. Para el acceso a la Universidad (por entonces 

Extremadura pertenecía al distrito universitario de Salamanca), ya se iría viendo…  

¿Podemos hacernos hoy una idea de la cantidad de migraciones por similares motivos 

desde los pueblos a las capitales de provincia, que se produjeron en las décadas 

posteriores a la guerra civil? Sin duda los Institutos secundarios y/o las Escuelas 

Normales fueron poderosos señuelos, junto a otros factores socio-económicos, mucho 

más estudiados, en los comienzos del gran desplazamiento demográfico, que a la 

postre contribuyó a diferencias territoriales estructurales de difícil vuelta atrás como la 

actualmente pregonada “España vaciada”. En los años cincuenta fueron funcionarios 

rurales y sectores más o menos acomodados de nuestros pueblos los que iniciaron 
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fórmulas para que sus vástagos (primero los varones) estudiaran. Por supuesto, 

desde siempre, desde la fundación del Instituto de Huesca y sus homólogos del siglo 

XIX, las enseñanzas medias acogían a la alta burguesía y a terratenientes, vivieran 

donde vivieran, por la sencilla solución de pagar residencias de buen tono y vigilancia 

garantizada o disponer de soluciones privativas para la inmensa mayoría (internados 

en colegios privados generalmente religiosos, casa familiar de la capital). 

La presión en la demanda de estudios medios, por encima de la escuela primaria 

avanzó ya de forma imparable. Es muy interesante rastrear cómo para los habitantes 

de nuestros pueblos los anhelos de ascenso económico, de vivir en pisos modernos, 

incluso de “quitarse el pelo de la dehesa”, iban ligados, muy estrechamente, con los 

anhelos de un título de bachillerato para los hijos, y todo ello pasaba por residir en la 

capital de provincia. En los años cincuenta y principios de los sesenta, aún en pleno 

franquismo, algunas cosas habían empezado a cambiar en las mentes de los hijos de 

la posguerra. La ola migratoria a Europa de los años sesenta contribuyó, con las 

remesas de dinero que enviaban los “currelantes” (que decía Carlos Cano), al proceso 

del que ahora tratamos.  

La Enseñanza Secundaria en España llegó finalmente a convertirse en nivel 

alcanzado masivamente (aunque aún al día de hoy un 30% de los jóvenes españoles 

no tienen estudios postobligatorios). El sueño de nuestros abuelos y abuelas, en los 

años cincuenta, era que el éxito social dependería indefectiblemente de tener estudios 

bien aprovechados en aquellos institutos de provincia que tendían alfombrados 

caminos a la Universidad, “a tener carrera y ser un señor”. Creo que el “caprichoso 

destino” llevó a un presente en el que aquellos sueños de antaño han devenido en 

caricaturas goyescas. Con esto no quiero decir que la extensión de los institutos y la 

ampliación popular del alumnado sea un fenómeno indeseable, sino que el poder de 

la distinción y las diferencias sociales es un poder imbatible mediante la instrucción 

escolar. Pero no es pertinente seguir esta senda, en primer lugar, porque el trabajo de 

Juan Mainer no llega a hurgar en los tiempos del modo de educación de masas, lo 

cual se entiende muy bien, pues, de haberlo hecho con las mismas exigencias, hubiera 

significado un esfuerzo del autor y una tarea para el lector posiblemente excesivas. 

No lo sabemos.   

Termino con un breve comentario sobre un librito de lectura escolar publicado 

por primera vez en 1893. Se reeditó muchas veces y yo he usado la edición de 1957 

por cercanía al contexto inmediato a estas líneas. Hablo de Viaje infantil. (Ligeros 
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conocimientos sobre los grandes inventos al alcance de los niños)4. Vaya por delante 

el anuncio de que no es un libro cualquiera. Su autoría, su casa editorial y las 

estrechas relaciones de ambas con la cultura real y la sublimada de la escuela primaria 

le confieren un destacadísimo puesto en estas antiguallas de la manualística que 

vienen siendo muy apreciadas por la historiografía educativa. El autor es Mariano 

Rodriguez, hijo del célebre fundador de la casa, imprenta y librería, Santiago 

Rodríguez5. La librería más antigua de España. Fundada nada menos que en 1850, 

antes de la misma Ley Moyano, y que ha permanecido en el mismo lugar de Burgos 

desde hace más de 180 años. 

Voy al grano. Viaje infantil trata de Santiaguito, un repipi niño de un pueblo de 

Burgos. Recibe el premio de un viaje fantástico al que su padre le acompañará 

cariñosamente como el mejor de los instructores. Premio por obtener la 

recomendación de seguir estudiando más allá de la escuela del pueblo. Por ganar 

concurso de niño más aplicado ante su querido y humilde maestro. También estaban 

presentes en el ritual examinatorio el párroco, el alcalde y el mismo señor inspector 

que visita la escuela en tal ocasión.  

En aquel viaje de iniciación, de la mano del padre, visitará las grandes ciudades 

de Madrid y Barcelona. De paso conocerá de cerca los más grandes progresos de la 

modernidad. En sucesivas ediciones Santiaguito irá tomando intuitivo contacto con los 

prodigios científicos y tecnológicos de cada momento. Realmente Santiaguito es un 

niño de papel que, con cincuenta y siete años, nunca pasó de los diez, esperando más 

de medio siglo para llegar a estudiar en el Instituto. Muy larga fue la marcha de la 

escuela hasta la masificación de las enseñanzas medias. Pero la estrella del 

instructivo viaje es una Visita al Instituto de Secundaria. No solo destaca, sino que 

creo que es motivo y corazón de toda la lectura. Pasemos sin más explicaciones a 

unas pocas citas del libro que son harto expresivas. 
– Bien, hijo mío, bien. ¿No te decía yo todos los días: «Santiaguito, estudia, que 

así llegarás a ser un hombre de provecho? Siguiendo por ese camino, dentro de 

dos años ingresarás en la enseñanza media». 

– Hemos llegado: Instituto de Enseñanza Media. 

– Deseábamos ver el edificio y sus dependencias. 

 
4 En realidad, es una emulación del Juanito, de Parraviccini, el libro escolar más importante en la esfera 
católica y mediterránea del siglo XIX. 
5 Es muy pertinente añadir que desde tiempos de la República nuestro manual de lectura venía siendo 
corregido y aumentado por Antonio J. Onieva, un inspector que se hizo muy amigo de la casa Hijos de 
Santiago Rodríguez. Es un personaje bien conocido por Juan Mainer.  
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– Sí, señor; pasen ustedes. Por aquí. Esta es la Secretaría; despacho del señor 

director, el del secretario; sala de profesores. 

– Es muy elegante y espaciosa. 

– El salón de actos. 

– Magnífico, suntuoso. La sillería es preciosa y todo resulta serio y de muy buen 

gusto. 

– Ahora verán ustedes algunas cátedras y los gabinetes de Física e Historia 

Natural, que son muy buenos. 

– Tengo mucho interés en que veas todo lo notable que pueda enseñarte, y por 

eso deseo que conozcas los gabinetes de Física e Historia Natural, para que 

adquieras una ligera idea de los grandes elementos con que hoy cuenta la 

enseñanza. 

– Dentro de dos años, si Dios quiere ya seré yo estudiante del Instituto. Me tiene 

dicho el señor maestro que este año va a darme dos veces por semana lección 

especial para irme preparando a que haga un buen examen de ingreso. ¡Poquitas 

ganas que tengo yo de entrar en la enseñanza media! Estudiaré mucho para aca-

bar pronto, tomar el grado de bachiller y entrar en la Escuela para ser ingeniero. 

Sin duda los textos normativos, las declaraciones de autoridades pedagógicas, 

los manuales escolares u otras fuentes de tiempos en los que las enseñanzas medias 

lucían su carácter clasista y selectivo, incluyendo a unos para excluir a otros, eran 

fuentes muy transparentes. No practicaban, como ahora, lenguajes tecnicistas como 

velos de ocultación. Tenían bajo la mesa todo un arsenal de letanías eclesiales y 

aristocráticas para camelar sin reparos y que, precisamente, creo que se puede 

resumir en el logotipo de la imprenta de don Santiago Rodríguez: la imagen de la diosa 

Minerva aureolada con un lema: «La escuela redime y civiliza». Ahí queda eso.  

Pues sí, amigos y amigas que esto habéis llegado a leer: los viejos discursos tan 

“sinceros” ponían en acción una eficaz naturalización de las diferencias. Tengo para 

mí que las barreras selectivas en la escalera de la Enseñanza Secundaria son un claro 

ejemplo de ello. Y espero que los problemas que el libro de Juan Mainer nos ha puesto 

sobre la mesa merezcan una atención que proyecte la crítica al presente, es decir, 

retornando al pasado. Este asunto no se ha acabado.     

 

OBRA RESEÑADA 
Mainer, Juan (2020). Consagrar la distinción, producir la diferencia. Una historia del 

instituto de Huesca a través de sus catedráticos (1845-1931). Huesca: Instituto 

de estudios Altoaragoneses. 445 págs. 
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Todo ello se solapa y superpone 
para incidir en una idea que no por 
menos cierta sigue siendo esquiva-
da en favor de visiones dicotómicas: 
la complejidad, los infinitos grises. 
No hay voluntad en los blancos de 
reconstruir el Antiguo Régimen tal 
como fue, sino su propia forma de 
modernidad y de nación en lucha 
contra las propuestas por los libe-
rales, y los demócratas y posterior-
mente las diversas formas de socia-
lismo, tanto en España como en el 
conjunto del continente europeo, 
especialmente en el mundo latino, 
donde movimientos similares se hi-
cieron notar con fuerza a lo largo del 
siglo XIX. Y en este enfrentamiento 
ideológico estaba entremezclado un 
componente social que se resistía a 
renunciar a formas de organización 
que el liberalismo estaba desmon-
tando, en una lucha por el manteni-
miento de una economía moral, en el 
sentido que le dio Thompson. De ahí 
la conflictividad permanente de un 
siglo que no fue el de la implantación 
triunfal del liberalismo, sino el del 
enfrentamiento violento, la negocia-
ción y las renuncias.

Estamos, por tanto, ante un li-
bro de sumo interés, que recoge un 
fenómeno de larga duración y que 
muestra la existencia de alternativas 
en la conformación de los regímenes 
políticos decimonónicos, cuya in-
cidencia siguió siendo significativa 
durante buena parte de ese siglo. El 
mero hecho de que se viera la gue-
rra en España en 1872 como un esla-
bón en una cadena europea muestra 
su capacidad movilizadora. Solo dos 
cuestiones menores, por un lado la 

ausencia de un índice de nombres 
y temas, que ayudaría mucho en el 
uso de estas páginas, y un dato erró-
neo en la p. 393: no fueron cuatro los 
muertos en Montejurra 1976, sino 
dos. En cualquier caso, un libro ex-
celente y sumamente recomendable.

Francisco Javier CASPISTEGUI

Universidad de Navarra

Juan Mainer Baqué, Consagrar la dis-
tinción, producir la diferencia. Una 
historia del Instituto de Huesca a tra-
vés de sus catedráticos (1845-1931), 
Huesca, Instituto de Estudios Altoara-
goneses, 2020, 445 pp. ISBN: 978-84-
8127-305-2.

Recomendaba un viejo maestro 
que toda investigación debía estar 
presidida por ideas que la motivaran 
y le fueran dando impulsos y estruc-
turas y por datos que fueran avalando 
esas ideas motrices y, al tiempo, ge-
nerando otras. Pocos investigadores, 
pienso, cuestionarán aquella reco-
mendación, pero lo que en la teoría 
es fácil de asumir y de defender, en 
la práctica acostumbra a encontrar 
muchas más dificultades.

Abundan las publicaciones en 
las que se salpican ideas sin sustento 
empírico y mucho más aquellas en 
las que centones de datos no tienen 
otra finalidad –o no demuestran te-
nerla– que la acumulación de dichos 
materiales; o séase, sin ideas que los 
vertebren y den sentido más allá del 
mero aporte y la puesta en letra im-
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presa, con mayor o menor orden, de 
dichos datos.

No es este, desde luego, el caso 
de la obra que reseñamos. Si a Juan 
Mainer le ha interesado investigar la 
historia y trayectoria del Instituto en 
el que ha ejercido durante muchos 
años –hasta su jubilación– la docen-
cia, y que ahora lleva el nombre de 
quien fue su discípulo más egregio 
–el premio Nobel Santiago Ramón y 
Cajal– no es prioritariamente por el 
Instituto en sí y por quienes fueron 
sus catedráticos desde su fundación 
en 1845 hasta la proclamación de la 
Segunda República en 1931, sino de-
bido a su permanente preocupación 
e interés por, como él mismo subraya 
(p. 13), “la cuestión de la educación 
en el marco de la conflictiva realidad 
social y política de nuestros siglos 
XIX y XX”; esto es, “pensar la edu-
cación como problema social y pro-
blematizar las instituciones como 
sujetos históricos”. Para ello, toma el 
Instituto oscense como un muestra-
rio en un largo tiempo no estático y 
en una sociedad concreta pero, ob-
viamente, variable.

Si cada sociedad tiene sus par-
ticularidades, cada institución, y por 
ende cada instituto, también. Ello 
no es óbice, sin embargo, para que 
de las peculiaridades específicas de 
cada uno de esos “micromundos” 
puedan generarse y establecerse vi-
siones generales. Visiones generales 
atentas, en este caso, no solo, ni qui-
zás prioritariamente, a las evolucio-
nes y cambios de los contenidos y los 
cómos de las enseñanzas sino a los 
para qués y los para quiénes de ellas.

Nada es neutro, ni es lo que es 
porque no pueda ser de otra forma. 
Tampoco, desde luego, la enseñanza, 
que, en cada momento, responde, en 
sus líneas esenciales –como las le-
yes–, a los planteamientos, intereses 
y valores de los sectores sociales he-
gemónicos y dominantes.

Parte, muy acertadamente, Juan 
Mainer, de la institución previa a la 
creación del Instituto de la que este 
“heredará” no solo el edificio sino 
también algunos de sus profesores y, 
por ende, materias y modos de en-
señanza: la Universidad Sertoriana 
vigente desde mediado el siglo XIV 
hasta 1845, por tanto a lo largo del 
Antiguo Régimen. Las líneas que 
separan ese Antiguo Régimen y el 
liberalismo en España están confor-
madas por no pocas sutilidades que 
tienen que ver, en el tema concreto 
de la enseñanza, mucho más que 
con el propio sistema de enseñar, 
con quién debe controlarla y organi-
zarla, quiénes deben ejercerla, para 
quiénes y qué usos y utilidades debe 
reportar a “los enseñados”.

Si las universidades medieva-
les –entre ellas la Sertoriana–, a lo 
largo de su trayectoria –y aun con 
variantes a lo largo de un tiempo de 
grandes continuidades en sus estruc-
turas esenciales, pero no estático–, 
respondieron prioritariamente a la 
reproducción de los valores, y aun 
de los sujetos, de las oligarquías do-
minantes –Iglesia y nobleza y pau-
latinamente burocracia estatal–, los 
institutos se concibieron y actuaron 
como brazos de un estado centrali-
zado –un instituto al menos en cada 
una de las provincias recién crea-
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das– sin cambiar en demasía durante 
largo tiempo ni aquellos que ejercían 
la enseñanza ni quienes la recibían: 
sectores de la nobleza, de la Iglesia 
y, cada vez en mayor número, de la 
burguesía; o séase la propiedad, haya 
sido cual haya sido el origen de ésta 
en el tiempo y sea cual sea su natura-
leza –agraria, comercial, industrial, o 
entremezcladas–.

El hecho de que la Universidad 
Sertoriana, como acertada y crítica-
mente expone y desarrolla Juan Mai-
ner, respondiera a unos cánones y 
finalidades de las oligarquías del An-
tiguo Régimen y que estuviera desde 
finales del siglo XVIII, como el propio 
sistema, en creciente crisis, no ha 
sido óbice para que se haya larga-
mente cultivado en amplios sectores 
de la sociedad oscense la mitificación 
de un tiempo de esplendor. La des-
contextualización histórica, con la 
consiguiente falta de rigor analítico, 
y la sublimación de la propia termi-
nología de Universidad, llevan a la 
pervivencia del mito que sirve, ade-
más, para fomentar un victimismo 
provincial –tan común en muchos 
lugares y personas– enaltecedor de 
un hipotético pasado de esplendor 
en contraposición a presentes, en 
distintas épocas, considerados harto 
menos halagüeños.

La Universidad Sertoriana, en 
definitiva, como buena parte de las 
instituciones del Antiguo Régimen, 
llevaba en sí misma, en el largo pe-
ríodo agónico –último tercio del siglo 
XVIII y primer tercio del XIX– de di-
cho Antiguo Régimen, los gérmenes 
de su destrucción, robustecidos por 
su colapso financiero tras la denomi-

nada Guerra de Independencia y las 
sucesivas desamortizaciones.

Era ahora, triunfante el liberalis-
mo, el tiempo del Estado y con él de 
los institutos. Un Estado, aunque con 
voluntad centralizadora, débil finan-
cieramente y que, por ello, tenía que 
recurrir para el sostenimiento de sus 
nuevos centros de enseñanza a las di-
putaciones provinciales, a los ayun-
tamientos y a las matrículas y pagos, 
no accesibles para muchos, de los 
estudiantes. Si en la vida política el 
largo período que media entre 1834 
y 1890 –con el breve intervalo del  
Sexenio Democrático (1868-1874)– 
es una continuidad de sufragio cen-
sitario masculino por el que solo 
tenían derecho al voto los grandes 
propietarios –y en algún momento 
los medianos, entre el 0,13 % y el 5 
% de la población española–, igual-
mente, en la práctica, sucedió con la 
educación y el acceso de estudiantes, 
en masculino, no solo a las universi-
dades sino también a los institutos. 
Se imponía, por tanto, lo que Mainer 
denomina “un modo de educación 
tradicional elitista” tanto por los co-
nocimientos impartidos, y las formas 
de hacerlo, como por las personas a 
las que en realidad iban destinados.

Ahondando en dicha idea, y no 
como algo tangencial o desvertebra-
do de ella, el grueso de la investiga-
ción de Juan Mainer –más de tres 
cuartas partes de las páginas del li-
bro– se centra en “reconstruir” las 
biografías, con mayor o menor exten-
sión en cada una de ellas, de treinta 
y siete de los catedráticos que entre 
1845 y 1931 ejercieron docencia en 
el Instituto de Huesca. Para dicha re-
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construcción utiliza Mainer gran can-
tidad y diversidad de fuentes, entre 
las que destacan las de la sección de 
Educación del Archivo General de la 
Administración de Alcalá de Henares 
(AGA), las de los archivos del propio 
Instituto, las hemerográficas y no es-
casos repertorios bibliográficos tan-
to de temática oscense y aragonesa 
como nacional. Si dicha recopilación 
tiene el indudable valor de las bús-
quedas y hallazgos y de las muchas 
horas de trabajo para ello empleadas, 
el mérito esencial radica, en mi opi-
nión, en imbricar permanentemente 
esos datos y trayectorias biográficas 
con las ideas motrices que sustentan 
su investigación y a las que con ante-
rioridad hemos hecho referencia. Por 
decirlo de otra manera, las treinta y 
siete biografías no son ramas desga-
jadas y al margen de un tronco teó-
rico, sino parte consustancial a ese 
tronco del que al tiempo que recibe 
sustancia se la aporta y amplifica.

Distingue y divide el autor el alu-
dido tratamiento biográfico en tres 
periodos: el isabelino –los catedrá-
ticos fundadores de la profesión–, 
la primera etapa de la Restauración 
–la consolidación de un canon so-
cioprofesional– y el regeneracionis-
mo –garantes del canon: tradición y 
modernización–. Ni que decir tiene 
que dicha periodización responde a 
la división que, en materia política, 
acostumbra a trazarse en la historio-
grafía, si bien las introducciones que 
realiza en cada uno de los apartados 
permiten ver, aparte de las diferen-
cias entre los periodos establecidos, 
las no escasas continuidades en as-
pectos esenciales.

Por otra parte, si bien las trayec-
torias biográficas de estos catedráti-
cos se enmarcan y responden, lógica-
mente, a unos entramados generales 
determinados por las leyes, sistemas 
de enseñanza y cursus honorum de 
cada momento, son apreciables las 
muy diferentes huellas que dejan en 
sus alumnos los distintos enseñantes. 
Porque una cosa es, siempre, el siste-
ma de enseñanza, en su sentido más 
amplio, y otra muy distinta la prácti-
ca que dentro de él cada uno realiza. 
Basten como ejemplo, plenamente 
significativo, los distintos juicios que 
emitía en 1923 Santiago Ramón y Ca-
jal sobre algunos de aquellos catedrá-
ticos que habían sido sus profesores 
en el Instituto de Huesca. De uno de 
ellos, como indica Mainer, decía que 
“sus clases eran un completo carna-
val; allí se fumaba, se jugaba a las 
cartas…, se hacía de todo”. Mientras 
que de otro, por el contrario, indica-
ba: “Joven maestro de palabra sua-
ve y atildada, bajo la cual ocultaba 
carácter enérgico y entero, poseía el 
arte exquisito de hacer agradable la 
asignatura y el no menos recomen-
dable de estimular la aplicación en 
sus discípulos”.

Ciertamente, como en cualquier 
actividad, profesión u oficio –aun 
dentro de unos cánones generales 
que son los más perceptibles y los 
que más interesan en análisis globa-
les–, las variantes individuales en la 
enseñanza han influido, cuando no 
determinado, en no pocas de las tra-
yectorias de sus alumnos.

A la espera de la publicación de 
la continuidad de su investigación a 
partir de la fecha en que esta conclu-
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ye –1931–, con el paso paulatino del 
elitismo a la masificación, no pode-
mos sino celebrar, por lo que aporta 
al conocimiento de la evolución de 
los modos de educación, de los quié-
nes y de los para qués y también, en 
otro plano, de las élites intelectuales 
oscenses y de sus entramados y re-
laciones de poder a lo largo de casi 
un siglo, este nuevo libro de Juan 
Mainer. No en vano, además de estar 
bien escrito, con voluntad de estilo, 
tiene la virtud no demasiado extendi-
da, como decíamos en un principio, 
de aunar ideas y abundante material 
empírico que se vivifican, y ese es su 
gran mérito, mutuamente. 

Carmelo ROMERO SALVADOR

Universidad de Zaragoza

Ramón Villares, Exilio republicano y 
pluralismo nacional. España, 1936-
1982, Madrid, Marcial Pons, 2021, 299 
pp. ISBN: 978-84-17945-33-6.

Volvemos a los conocidos ver-
sos de León Felipe: “(…) ¿Y cómo 
vas a recoger el trigo / y alimentar el 
fuego, / si yo me llevo la canción?” 
(León Felipe, 1939), con los que el 
autor, Ramón Villares (Universidad 
de Santiago de Compostela), muy 
acertadamente abre su último ensa-
yo: Exilio republicano y pluralismo 
nacional. España, 1936-1982, para 
servirnos de ellos como hilo con-
ductor de esta reseña, puesto que la 
obra citada pone de manifiesto hasta 
dónde llegaron los ecos –políticos y 
culturales– de las “canciones” ento-
nadas por los exiliados republicanos 

durante su largo éxodo y cuál fue su 
permanencia en la construcción de 
la España democrática. Un recorrido 
que, aunque rescata el legado políti-
co del exilio en diferentes debates y 
cuestiones fundamentales, se centra 
de forma particular en profundizar 
y desentrañar el origen de la actual 
organización territorial política de 
España, con todo lo que analizar este 
proceso conlleva.

La pregunta principal que moti-
va este trabajo, implícita en la Intro-
ducción, gira en torno al papel que 
tuvo el largo gobierno de la República 
en el exilio, un gobierno de “nacio-
nes sin Estado” o de “nacionalismos 
periféricos o subestatales” (p. 14), en 
palabras de Villares, en el diseño y 
los resultados finales de la Transición 
Democrática, aunque en los últimos 
capítulos pueden verse algunas pin-
celadas también de cómo las decisio-
nes tomadas durante la Transición 
afectan y están presentes en la reali-
dad política y social de nuestros días. 
Las múltiples respuestas a esta com-
pleja cuestión pasan necesariamen-
te por el enfoque transnacional que 
lleva a cabo el autor, mostrándonos 
como para abordar el problema plan-
teado, la mirada no solo debe estar 
puesta en los gobiernos y las institu-
ciones del exilio republicano y su re-
lación con la oposición franquista del 
interior, sino que, desde el inicio, hay 
que ampliar el objetivo para incluir 
en el encuadre las diferentes realida-
des que los exiliados vivieron en sus 
correspondientes países de acogida, 
los distintos tiempos que marcaron 
la evolución de su relación con estos 
países –su realidad presente– y con la 
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Una historia “glocal” del bachillerato tradicional elitista y de sus

catedráticos

Reseña  del  libro  de  Juan  Mainer  Baqué,  Consagrar  la  distinción,  producir  la

diferencia. Una historia del Instituto de Huesca a través de sus catedráticos (1845-1931).

Huesca: Instituto de Estudios Altoaragoneses, 2020, 445 págs.

Según anuncia  el  subtítulo,  el  libro  reseñado analiza  la  génesis  y  desarrollo  del

Instituto de Huesca (origen del actual IES Ramón y Cajal) –desde su creación en 1845, al

amparo del  Plan Pidal  y  en paralelo  al  otro medio centenar  de centros  de Bachillerato

provinciales  en  los  cuales  cobraron  vida  las  enseñanzas  medias  en  España, hasta  la

proclamación de la Segunda República–, así como a los catedráticos que durante ese tiempo

ejercieron  de  sumos  sacerdotes  del  saber  en  el  interior  de  sus  selectivos  muros.  Sin

embargo, una descripción tal del objeto de estudio, aun siendo correcta, solo refleja en parte

el valor de esta obra y puede desalentar la lectura de aquel segmento del público potencial

que sospeche de un interés puramente local, si no localista. Después de todo, existe una

literatura sobre establecimientos escolares, con frecuencia alentada por la celebración de

algún tipo de efeméride o exposición retrospectiva, que se mueve en el estrecho círculo de

la  erudición  particularista,  la  añoranza  laudatoria  e  incluso  el  memorial  de  agravios.

Aunque Juan Mainer ha sido durante muchos años catedrático en el Instituto de marras,

puedo  adelantar  ya  con  rotundidad  que  no  es  el  caso.  Este  texto  es  el  fruto  de  una

investigación de historia sociocultural de alto vuelo, tan rigurosa como poco común, pues

se ubica en la intersección de tres vectores: el de una historia “glocal” (pido disculpas por la

licencia  expresiva  que  aclararé  más  adelante),  el  de  una  historia  crítica  teóricamente

informada y el de una historia del presente. En lo sucesivo utilizaré estos tres vectores, en

lugar  del  orden literal  de los  capítulos,  para  ofrecer  luz sobre el  contenido del  libro y

organizar mis glosas.

En la medida en que el Instituto oscense, el único de su provincia hasta 1931, y los

catedráticos  que en  él  desarrollaron al  menos  una parte  de  su carrera  son los  “sujetos

históricos” de estas páginas, podría sostenerse que el enfoque historiográfico es el propio de

la microhistoria. Y en efecto lo es, pero con un matiz importante. Lo que ha intentado el

autor, con éxito a mi juicio, no es tanto buscar otras posibilidades interpretativas mediante

la consabida reducción de escala, cuanto combinar distintas escalas (local y nacional, con

algunas referencias contextuales europeas) para comprender y buscar explicaciones. De ahí

mi uso, ciertamente  sui géneris, del anglicismo “glocal” –habitual en las indagaciones de

índole geográfica preocupadas por la interacción entre los factores globales y locales– para

llamar la atención sobre el atinado empeño puesto aquí en examinar el modo en que lo

micro y lo macro se estructuran mutuamente.  Sin duda, la historia de este Instituto “es
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inseparable de la biografía de sus docentes y de la ciudad que lo acogió” (p. 19). Pero a la

par inaprensible al margen de la erección y consolidación de la segunda enseñanza –sobre

las  ruinas  de  las  “facultades  menores”  que  en  las  universidades  del  Antiguo  Régimen

otorgaban el título de “bachiller”– dentro del más amplio proceso de construcción, por parte

del recién nacido Estado liberal, de un sistema nacional de instrucción pública; “sin olvidar

que este,  a su vez, no deja de ser una faceta de la vía adoptada por cada país hacia la

formación de la sociedad burguesa” (p. 24). Una sociedad, en fin, dividida en ciudadanos

(una minoría masculina) y súbditos/as. Una sociedad a cuya producción, reproducción y

legitimación coadyuvó un sistema de escolarización dual, clasista y sexista, con dos ramas

(la Primaria y la Secundaria) escindidas y sin conexión, concebidas para clientelas distintas

en función de su origen y destino social. En ese escenario segregacionista, el Bachillerato

se ocupó de formar a las élites y “consagrar la distinción” de los vástagos varones de las

clases medias emergentes.

Pues bien, uno de los méritos de este trabajo es la maestría con la cual Juan Mainer

ha sabido trenzar ese desenvolvimiento general –sintetizado de una manera analíticamente

brillante– con las circunstancias idiosincrásicas concurrentes en Huesca a fin de evidenciar,

gracias a una utilización exhaustiva de fuentes primarias y secundarias, la complejidad de

una dinámica  que Edgar  Morin denominaría  “hologramática”,  según la  cual  el  todo va

permeando  la  parte  y  la  parte  realimentando  el  todo.  Por  supuesto,  a  través  de  filtros

moduladores en absoluto únicos, ni unívocos, ni inmunes al conflicto o la contestación. Así,

el  primer  capítulo  muestra  cómo  el  nacimiento  de  su  Instituto  conllevó  la  simultánea

defunción de la Universidad Sertoriana fundada en dicha localidad en la baja Edad Media;

cómo la nueva institución heredó algo más que los edificios de la vieja; cómo se reajustaron

los  espacios  físicos,  funcionales  y  simbólicos  de  esos  edificios,  y  en  especial  del

monumental  palacete  barroco  que  serviría  de  sede  hasta  1936,  a  la  organización

uniformizadora  emanada  de  la  normativa  aprobada  por  el  Estado  central;  cómo  se

reinterpretó el trascendental Reglamento de 1859 en el trance de dotar a tales espacios de

un ajuar didáctico y de fijar los horarios, el plan de estudios, las rutinas y los protocolos

académicos,  el  ceremonial  examinador,  los  cánones  de enseñanza o los  procedimientos

disciplinarios; cómo tuvo que financiarse a expensas de las matrículas y de las aportaciones

de  la  Diputación  Provincial  hasta  la  incorporación  de  la  segunda  enseñanza  a  los

presupuestos  del  Estado  a  partir  de  1887;  o  cómo la  sociedad  oligárquica  y  patriarcal

decimonónica se reflejó y recreó a esta escala en la condición del alumnado asistente al

centro: durante el siglo XIX (y la primera mitad de la siguiente centuria) tanto el personal

político de la ciudad y de la provincia como los hijos de la burguesía local se formaron en

sus exclusivas aulas, unas aulas en las que no ingresó una mujer hasta el curso 1884-85.

En ese primer capítulo encontramos asimismo el prefacio del asunto que centra el

grueso  del  libro.  A  saber,  los  catedráticos  –i.e.,  el  escalafón  superior  de  los  cuerpos

docentes  constituidos  al  efecto–  que  gobernaron  esas  aulas  durante  las  ocho  décadas

inspeccionadas, a cuyo estudio se dedican los tres capítulos restantes. Apoyándose en el

rico bagaje acumulado en sus investigaciones previas1, el autor disecciona con finura el

habitus de  esta  selecta  corporación  profesional,  reclutada  por  oposición  y  modelada  a

imagen  y  semejanza  de  su  homónima  universitaria.  Una  corporación  privativamente

1 Véanse, por ejemplo, La forja de un campo profesional: pedagogía y didáctica de las ciencias sociales en

España (1900-1970), Madrid: Consejo Superior de Investigaciones Científicas, 2009; o, en colaboración con

Raimundo Cuesta, “Guardianes de la tradición y esclavos de la rutina: historia del campo profesional de los

catedráticos de instituto”, en Historia y Memoria de la Educación, nº 1 (2015), pp. 351-393.



masculina en España hasta 1923 (la primera catedrática del claustro oscense se incorporó

en 1942),  cuyos miembros  vertebraron la  educación secundaria  durante el  siglo XIX y

buena parte del XX en tanto que “propietarios” indiscutibles de las respectivas disciplinas

impartidas,  artífices  de  esa  asignaturización  del  conocimiento  devenida  en  axioma

hipostasiado o jueces supremos de los ritos de paso examinatorios, amén de forjadores de

un código de comportamiento que los convirtió en “guardianes de la tradición y esclavos de

las rutina” dentro de los centros y, fuera de su perímetro, en agentes activos de la vida

cultural  y  política  de  las  capitales  de  provincia,  especialmente  en  aquellas  que  nunca

tuvieron universidad o la perdieron en 1845. Impregnados del elitismo latente en ambos

contextos,  fueron  colaboradores  necesarios  en  el  papel  que  el  Bachillerato  jugó  en  la

reproducción del orden cultural y social.

El  segundo  vector  interrelacionado  que  confiere  dirección  y  sentido  a  esta

publicación es el de una historia crítica teóricamente informada. En palabras del autor, su

propósito principal ha sido “contribuir a pensar la educación como un problema social y a

problematizar sus instituciones como sujetos históricos” (p. 13). Por un lado, para desvelar

la cara menos amable de la escuela del  capitalismo,  que en los hechos se ha desdicho

reiteradamente  de  sus  promesas.  Las  del  Bachillerato  de  antaño  eran  la  felicidad  y  el

progreso generales gracias a la acción salvífica y civilizadora de aquellos supuestos templos

de  la  razón  ilustrada,  aunque,  a  la  postre,  al  consagrar  la  distinción  “produjeron  la

diferencia y, en consecuencia, contribuyeron a multiplicar la división” (p. 14). Las de la

escuela  actual  son  la  inclusión  y  la  redención  en  aras  de  la  igualdad,  aunque  las

investigaciones empíricas de las últimas décadas han seguido demostrando por doquier que

las desiguales trayectorias de los alumnos no remiten solo a sus características individuales

sino  también  a  su  condición  social.  La  progresiva  democratización  del  acceso  a  la

institución diluyó la distinción, pero no el mantenimiento de la división (p. 19). Por otro

lado, para cuestionar la ilusión de neutralidad que se presupone inherente al profesorado

como funcionario público. En cualquier caso, lo que deseo subrayar es que esta orientación

crítica se sostiene en una sólida fundamentación teórica y una apabullante labor de archivo.

El autor, destacado miembro de la Federación Icaria2 y, en su seno, del Proyecto

Nebraska3, aplica las herramientas conceptuales compartidas en dicho programa colectivo

de indagaciones para dotar a la suya de una densidad interpretativa digna de elogio. Quizá

las dos categorías heurísticas axiales sean aquí las de “modos de educación” y “campo

profesional”. Si se me consiente la paráfrasis, la primera intentaría conjugar el retrato de la

morfología general adoptada por los sistemas nacionales de enseñanza en sus relaciones

con la economía, la política y la cultura en un determinado momento histórico, con una

propuesta  de  periodización  para  explicar  su  evolución  hasta  el  presente.  Al  respecto

identifica  dos  grandes  fases  modélicas  o  modos  de  educación,  el  “tradicional  elitista”

decimonónico  y  el  “tecnocrático  de  masas”,  intermediados  por  una  transición  larga  y

compleja de crisis de lo antiguo e imposición discontinuamente lenta de lo nuevo. Un parto

harto peliagudo que discurriría en España, grosso modo, entre 1900 y 1959. Como se ve,

otra forma de conceptualizar los sistemas educativos duales o bipolares del siglo XIX y

2 La Federación Icaria (Fedicaria) es una asociación autogestionada de docentes de todas las etapas educativas

cuyo común denominador son las teorías críticas de la educación y de la cultura. Su órgano de difusión es la

revista Con-Ciencia Social. Véase http://www.fedicaria.org.
3 Cfr. Raimundo Cuesta, Juan Mainer,  Julio Mateos, Javier Merchán y Marisa Vicente,  “Presentación del

Proyecto Nebraska”, en José María Rozada (coord.), Las reformas escolares de la democracia, Oviedo: KRK

Ediciones, 2003, pp. 189-195.



parte  (variable  según  países)  del  XX,  y  los  comparativamente  más  integrados  que  los

fueron sucediendo en un arduo, prolongado y conflictivo proceso. Aunque cabría introducir

ciertos matices,  la periodización manejada por Juan Mainer tiene la virtud de solventar

algunas de las limitaciones de las que adolece la historiografía educativa hispana4 con su

acostumbrada  propensión  a  acotar  lapsos  temporales  coincidentes  con  determinados

episodios de la historia política, una decisión que –al decir de Tyack y Cuban5– torna más

difícil captar las inseguras interacciones entre las reformas y el peculiar ritmo del cambio

institucional. Sobre este trasfondo es más sencillo entender los lindes cronológicos de la

incursión en el pasado del Instituto de Huesca: se trataba de historiar su devenir a lo largo

del modo de educación tradicional elitista,  desde su fundación hasta la aparición de los

primeros síntomas ostensibles de crisis.

En ese recorrido se concede una destacadísima atención a sus catedráticos, con el

ánimo  de  realizar  una  contribución  al  análisis  de  este  “campo  profesional”.  La  recién

nombrada categoría heurística mira los cuerpos docentes como un territorio de saberes y

poderes  en  tensión,  que  se  va  alterando  como  consecuencia  de  las  mutaciones

experimentadas por los modos de educación. Equipado con este utillaje, el autor emprendió

una ímproba recopilación de fuentes en el Archivo General de la Administración de Alcalá

de Henares, en la Biblioteca Nacional de España, en el Archivo Universitario de Zaragoza,

en el Archivo Histórico Provincial y la Fototeca de la Diputación de Huesca o en el archivo

del propio Instituto, además de en otros fondos documentales. La abrumadora información

acopiada se ha traducido en este libro en forma de biografías o “perfiles bioprofesionales”

de treinta y siete catedráticos que allí ejercieron en algún momento entre 1845 y 1931.

Como adelantaba más arriba, esas biografías individuales se han dispuesto en tres capítulos

que suman trescientas páginas cumplidas. El criterio de ordenación es tanto generacional

como evolutivo-colegial. Obviamente, el concepto de “modo de educación” no es estático.

Expresa  una  realidad  dinámica  que  también  afecta  a  sus  celebrantes.  Así,  la  primera

generación, los catedráticos de la época isabelina, fueron quienes sentaron los cimientos de

una tradición corporativa. Tradición que se consolida con la segunda generación, la que

ejerció su magisterio en la Restauración. La tercera generación, la de los catedráticos de la

crisis del régimen y del regeneracionismo, a pesar de sufrir las primeras grietas en su canon

socioprofesional, se reafirmó globalmente como su garante, de forma que la tensión entre

tradición y modernización se resolvió con una gran continuidad de fondo.

Tras la lúcida disección de las tendencias estructurales en el capítulo inicial, puede

sorprender el enorme protagonismo otorgado en el libro a estas bibliografías personales.

Pero  no  hay  motivo  para  el  asombro,  salvo  que se  incurra  en  el  error  de  concebir  la

estructura y la agencia  como un dualismo,  como dos fenómenos irreductibles  dados de

manera independiente. Por el contrario, la agencia y la estructura se presuponen entre sí.

Las condiciones colectivas se configuran como el medio de la acción humana, y ésta a su

vez como el medio de tales condiciones, desde el momento en que no se reproducen (ni se

modifican) solas sino a través de las actividades rutinarias (o no) de los sujetos. De igual

forma que los individuos no interaccionan a partir de un supuesto estado de naturaleza no

contaminado  por  lo  social,  toda  vez  que  se  constituyen  como  actores  en  los  propios

4 Véase una discusión detallada en Raimundo Cuesta, Juan Mainer y Julio Mateos, Transiciones, cambios y

modos de educación: los problemas de periodización desde una perspectiva genealógica, Salamanca: Lulú,

2009.
5 Cfr. David  Tyack y Larry Cuban,  En busca de la utopía. Un siglo de reformas de las escuelas públicas,

México D.F.: Fondo de Cultura Económica, 2001, p. 9.



escenarios sociales –estructurados y estructurantes– en los cuales se desenvuelvan día a día,

las  propiedades  estructurales  solo  perduran  mientras  ciertos  tipos  de  conductas

comunitarias se sigan recreando con reiteración dentro de un particular horizonte espacio-

temporal.  Desde ese punto de vista,  resulta  lógico poner el  foco en los catedráticos  de

Bachillerato.  Tema  distinto  es  la  solución  formal  elegida.  Juan  Mainer  ha  optado  por

entradas discretas que semejan las de un diccionario biográfico. Semejante decantación es

comprensible a la vista del ingente volumen de datos que depararon sus pesquisas, y a la

vista de su propia familiaridad con el formato6. Por lo demás, los perfiles son iluminadores

y les adorna una primorosa factura. No obstante, aunque se afirma expresamente que “las

biografías no tienen sentido por sí mismas ni tampoco como mera suma yuxtapuesta”, al ser

hilos “de una trama y de un devenir colectivos” (p. 103); y aunque los perfiles profesionales

de  cada  una  de  las  tres  generaciones  de  catedráticos  vengan  precedidos  de  un  marco

interpretativo  dentro  del  cual  situar  las  trayectorias  singulares,  esta  solución  delega

parcialmente  en  la  lectora  o  lector  la  apreciación  de  la  dialéctica  agencia-estructura

comentada hace un instante.

El último de los vectores constitutivos de este trabajo que he querido resaltar  se

proclama  sin  ambages  en  la  siguiente  cita  tomada  del  prólogo:  el  libro  “nació  con  la

vocación  de  ser,  por  encima  de  todo,  una  historia  del  presente,  una  explicación

sociogenética de los problemas de la institución escolar en la actualidad” (p. 19). Como es

notorio, cuando el autor y el reseñista hablan de “historia del presente” no se refieren a la

historia de la contemporaneidad inmediata. Están pensando en el acceso histórico a nuestro

aquí  y  ahora,  en  el  esclarecimiento  de  las  realidades  sociales  vivas  a  través  de  la

elucidación de los procesos de estructuración que las han configurado. La investigación

crítica,  para  merecer  ese  epíteto,  debería  ayudarnos  a  desnaturalizar  “las  verdades  de

sentido  común”  que los  enseñantes  y  demás  agentes  implicados  asumimos  tácitamente

acerca de la escuela y de su currículum, mediante alguna suerte de distanciamiento capaz

de desvelar su naturaleza históricamente construida. Si aplicamos el  dictum a la empresa

historiográfica, eso significa ocuparse no solo de la historia que  pasa  sino también de la

historia que pesa en nuestras instituciones, en nuestras actuaciones y en nuestra conciencia.

Esa  voluntad  anida  en  estas  páginas  y  esa  es  otra  poderosa  razón  para  recomendar

encarecidamente  su  consulta.  Se  ha  aludido  ya  a  las  dinámicas  excluyentes  que,  bajo

diferentes modalidades, operaron ayer y continúan haciéndolo hoy por detrás del embeleco

de la ideología meritocrática. Pero hay más. Juan Mainer nos regala pistas preciosas para

vislumbrar cómo se inventaron muchos ritos y mitos que se fueron sedimentando en la

cultura docente de Secundaria, hasta el punto de que todavía en el siglo XXI hay quien los

sigue  viendo  como rasgos  palmarios  de  la  “esencia”  epistemológica  de  las  disciplinas

académicas asignaturizadas y de su “normalidad” instructiva. Sin ir más lejos, la enseñanza

ex cátedra, una cátedra de Historia y Geografía, de Matemáticas, de Latín y Castellano o de

Física y Química, ganada por oposición “en propiedad”, con la consiguiente investidura de

autoridad patrimonial  sobre el  conocimiento  impartido,  aún reverbera  –atemperada,  por

supuesto– en la coriácea noción de currículum como una “iniciación” de los discentes en

una u otra “disciplina”, en la que el profesor actúa de oficiante y el estudiante de novicio

que ha de  recibir  unos misterios  revelados  de antemano,  intrínsecamente  preciados.  La

centralidad del libro de texto y del examen es otro ejemplo de dispositivos naturalizados

6 Véase Juan Mainer, Inventores de sueños. Diccionario bioprofesional de pedagogos y didactas de geografía

e historia hacia 1936, Zaragoza, Institución «Fernando el Católico», 2008.



que han superado la prueba del tiempo, y que persisten en su papel de catalizadores de esa

curiosa alquimia que instila un genio particular a los saberes destinados a las aulas, en el

trance de separarlos de sus fuentes originales e insertarlos en el seno de una institución con

un ordenamiento y un funcionamiento determinados.

Con este repaso veloz a los tres vectores enumerados, espero haber sido capaz de

probar  que  abundan  los  motivos  de  peso  para  sumergirse  en  esta  publicación.  Por  si

hiciesen falta otros, la cuidada y bella escritura, las magníficas tablas de datos insertadas en

el texto o los útiles  anexos proporcionan ese plus adicional.  Se entenderá que el abajo

firmante  haya  recibido  con  enorme  satisfacción  el  anuncio  de  un  segundo  libro  que

retomará la historia del Instituto oscense a partir de 1931.

Jesús Romero Morante

Universidad de Cantabria (España)

romeroj@unican.es
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una reinterpretación pedagógica 
sobre la educación de los nativos 
digitales y la prueba de fuego que 
ha supuesto la pandemia del CO-
VID-19, concluyendo que “el tér-
mino nativo digital no hace refe-
rencia a un concepto que deba ser 
entendido en sentido literal […]. 
Además, los nativos digitales no 
poseen unas características innatas 
distintas a los denominados inmi-
grantes digitales” (p. 258).

Por todo ello, esta obra supone un 
recurso indispensable para los pro-
fesionales de la educación interesa-
dos en la formación pedagógica en 
las sociedades actuales, así como 
investigadores interesados en esta 
temática. Este libro representa una 
visión actualizada de la figura do-
cente, abordando los principales 
retos y desafíos que debe asumir el 
profesorado desde el ámbito peda-
gógico.

Carlos Monge López
Universidad Nacional de 

Educación a Distancia

social con la pedagogía escolar de 
forma complementaria. Y la segun-
da cuestión es desarrollar iniciati-
vas, como el programa TISOC, in-
cardinando acciones de prevención 
y resolución de conflictos, desarro-
llo de planes de acción tutorial y di-
namización de la participación co-
munitaria.

El siguiente capítulo versa sobre la 
colaboración para la tutoría del 
alumnado de las prácticas externas 
en los títulos de formación inicial 
del profesorado, donde Escolástica 
Macías y José Luis Aguilera propo-
nen una serie de actuaciones enca-
minadas a dinamizar y fortalecer esa 
colaboración entre los tutores de los 
centros de prácticas y los tutores de 
las universidades (por ejemplo, for-
mación específica en torno a las fun-
ciones tutoriales, desarrollo profe-
sional basado en la reflexión o 
mejora de las competencias investi-
gadoras de los tutores).

Finalmente, en el último capítulo 
de la obra, Daniel Pattier muestra 

MAINER BAQUÉ, J. (2020). Consa-
grar la distinción, producir la dife-
rencia. Una historia del Instituto de 
Huesca a través de sus catedráticos 
(1845-1931). Instituto de Estudios 
Altoaragoneses, 445 pp.

Este libro analiza la génesis y desa-
rrollo del Instituto de Huesca (ori-
gen del actual IES Ramón y Cajal) 
desde su creación en 1845, al am-
paro del Plan Pidal y en paralelo al 
otro medio centenar de centros de 
bachillerato provinciales que die-
ron vida a las enseñanzas medias en 
España hasta la proclamación de la 
Segunda República, así como a los 
catedráticos que durante ese tiem-
po ejercieron de sumos sacerdotes 
del saber en el interior de sus selec-
tivos muros. Lejos de responder a 

un interés localista, es el fruto de 
una investigación de historia socio-
cultural de alto vuelo, tan rigurosa 
como poco común.

El enfoque historiográfico adopta-
do es el propio de la microhistoria, 
pero con un matiz importante. Lo 
que ha intentado el autor no es tanto 
buscar otras posibilidades interpre-
tativas mediante la consabida re -
ducción de escala, cuanto combinar 
distintas escalas (local y nacional, 
con algunas referencias contextuales 
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fundamentación teórica y una apa-
bullante labor de archivo. Dentro 
de una densidad interpretativa elo-
giable, descuellan sobremanera las 
categorías heurísticas de “modos 
de educación” y “campo profesio-
nal”. La primera le permite identifi-
car dos grandes fases modélicas en 
la evolución de los sistemas educa-
tivos estatales, la “tradicional elitis-
ta” decimonónica y la “tecnocrática 
de masas”, intermediadas por una 
transición larga de erosión de lo an-
tiguo e imposición discontinua-
mente lenta de lo nuevo, que en 
España discurriría, grosso modo, en-
tre 1900 y 1959. Sobre ese trasfon-
do se comprenden mejor los lindes 
cronológicos: se trataba de historiar 
el devenir del instituto a lo largo del 
modo de educación tradicional eli-
tista, hasta su entrada en crisis.

En ese recorrido se concede desta-
cadísima atención a sus catedráti-
cos con el ánimo de analizar su 
“campo profesional”, entendido 
como un territorio de saberes y po-
deres en tensión, que se va alteran-
do a consecuencia de las mutacio-
nes experimentadas por los modos 
de educación. Con semejante utilla-
je, el autor emprendió una ímproba 
recopilación de fuentes en archivos 
nacionales, provinciales y locales. 
La abrumadora información acopia-
da se ha traducido, por un lado, en 
un fino retrato del habitus de esta 
selecta corporación, reclutada por 
oposición y modelada a imagen y 
semejanza de su homónima univer-
sitaria. Una corporación privativa-
mente masculina en España hasta 
1923, cuyos miembros vertebraron 
la educación secundaria durante el 
siglo XIX y buena parte del XX, en 
tanto que forjadores de un código 

europeas) para examinar el modo en 
que lo micro y lo macro se estructu-
ran mutuamente. Sin duda, la histo-
ria de este instituto “es inseparable 
de la biografía de sus docentes y de 
la ciudad que lo acogió” (p. 19), 
pero a la par inaprensible al margen 
de la erección y consolidación de la 
segunda enseñanza, dentro del más 
amplio proceso de construcción, por 
parte del Estado liberal, de un siste-
ma nacional de instrucción pública; 
“sin olvidar que este, a su vez, no 
deja de ser una faceta de la vía adop-
tada por cada país hacia la formación 
de la sociedad burguesa” (p. 24). 
Una sociedad a cuya producción, re-
producción y legitimación coadyuvó 
un sistema de escolarización dual, 
clasista y sexista, con una primaria y 
una secundaria escindidas y sin co-
nexión, concebidas para clientelas 
sociales distintas. En ese escenario, 
el bachillerato se ocupó de formar a 
las élites y “consagrar la distinción” 
de los vástagos varones de las clases 
medias emergentes. Pues bien, uno 
de los méritos de este trabajo es la 
maestría con la cual Juan Mainer ha 
sabido trenzar ese desenvolvimiento 
general con las circunstancias idio-
sincrásicas concurrentes en Huesca 
a fin de diseccionar su objeto de es-
tudio.

Dicha disección nació con el pro-
pósito de “contribuir a pensar la 
educación como un problema so-
cial y a problematizar sus institu-
ciones” (p. 13). Por un lado, para 
desvelar la cara menos amable de la 
escuela del capitalismo. Por otro 
lado, para cuestionar la ilusión de 
neutralidad que se presupone inhe-
rente al funcionario público. Pero lo 
destacable es que esta orientación 
crítica se sostiene en una sólida 
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CARPINTERO MOLINA, E., VILLAMOR 
MANERO, P., GARCÍA GARCÍA, M. y 
BIENCINTO LÓPEZ, C. (2020). Com-
petencias docentes. 11 píldoras for-
mativas para la excelencia y la equi-
dad. Círculo Rojo, 160 pp.

Este libro “nació con la vocación de 
ser, por encima de todo, una histo-
ria del presente, una explicación 
sociogenética de los problemas de 
la institución escolar en la actuali-
dad” (p. 19). Al respecto, nos rega-
la pistas preciosas para vislumbrar 
cómo se inventaron muchos ritos y 
mitos sedimentados en la cultura 
docente de secundaria, hasta el 
punto de que todavía en el siglo 
XXI hay quien los sigue viendo 
como rasgos palmarios de la “esen-
cia” epistemológica de las discipli-
nas académicas asignaturizadas y 
de su “normalidad” instructiva. Si-
quiera por ayudarnos a desnaturali-
zar esas falsas “verdades de sentido 
común”, su lectura es altamente 
recomendable.

Jesús Romero Morante
Universidad de Cantabria

socioprofesional que los convirtió 
en “guardianes de la tradición” den-
tro de los centros y, extramuros, en 
agentes activos de la vida cultural y 
política de las capitales de provincia. 
Impregnados del elitismo latente en 
ambos contextos, fueron colabora-
dores necesarios en el papel que el 
bachillerato jugó en la reproducción 
del orden cultural y social. Por otro 
lado, en treinta y siete biografías de 
otros tantos catedráticos. Esos “per-
files bioprofesionales” se han dis-
puesto en tres capítulos, siguiendo 
un criterio de ordenación tanto ge-
neracional co  mo evolutivo-colegial: 
los catedráticos de la época isabeli-
na, hacedores de la tradición corpo-
rativa; los de la Restauración que la 
consolidaron; y los del regeneracio-
nismo, que fueron asimismo sus ga-
rantes a pesar de acusar la crisis del 
régimen.

La posibilidad de crear un aula in-
clusiva y excelente es la idea que 
mueve a un grupo de profesoras  
a reflexionar sobre las competen-
cias necesarias para llevar a la rea-
lidad docente dicha inquietud. 
Como resultado, nace el libro Com-
 petencias docentes: 11 píldoras for-
mativas para la excelencia y la equi-
dad. Se trata de una “guía de viaje” 
que acompaña al docente en la re-
flexión de su práctica y le invita a la 
autosuperación. La lectura de este 
libro acompaña al lector hacia la 
mejora del proceso de enseñanza-
aprendizaje, haciendo del do  cente 
un profesional competente a la hora 
de ofrecer oportunidades de apren-
dizaje adaptadas a todo el alum -
nado.

A modo de hoja de ruta, este libro 
recorre las once competencias iden -
tificadas por las autoras como nece-
sarias para lograr la excelencia y la 
equidad. Estas son: competencia 
emo  cional, tecnológica, dominio de 
la materia que imparte, vínculos 
con la comunidad, liderazgo, adapta-
ción a las diferencias, comunicación, 
com  promiso ético y valores, planifi-
cación e investigación. De acuerdo 
con las autoras, el mero hecho de es-
tar leyendo el libro ya es meritorio de 
mención, dado que desde el momen-
to en el que comienzas a leerlo estás 
reflexionando y cuestionando tu 
prác    tica docente a favor de la mejora.

Para trabajar cada una de las once 
com  petencias propuestas, las autoras 
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MAINER BAQUÉ, Juan: Consagrar la distinción, producir la
diferencia. Una historia del Instituto de Huesca a través de sus
catedráticos (1845-1931). Instituto de Estudios Altoaragoneses,

Huesca, 2020

En la  cubierta  del  libro  aparece  una
gran I mayúscula recortada de una fo-
tografía  en  la  que  un  jovencito,  de
pantalón corto todavía, pero bien ves-
tido y con un libro bajo el brazo, situa-
do en el umbral de la puerta adintela-
da  del  Instituto  Ramón  y  Cajal  de
Huesca en los años veinte,  apoya su
hombro derecho sobre uno de los pila-
res, tal que si, al tiempo que está den-
tro de la institución, la sostuviera. En
la dedicatoria del libro el autor escri-
be: «A quienes quedaron fuera». Todo
ello, pues, antes de llegar al índice. Es
como si el autor, con eso y con el títu-
lo del libro, hubiera querido presentar-
se antes de entrar en materia. Y es que
la aparente paradoja de dedicar miles
de horas de trabajo a investigar sobre
un instituto y más de una treintena de
quienes fueron catedráticos en él, para
luego  dedicárselo  a  las  mujeres,  los

campesinos y los obreros que nada tuvieron que ver con todo aquello, en tanto que suje-
tos excluidos de una institución destinada a «consagrar la diferencia y producir la distin-
ción», solamente se puede explicar recurriendo a la propia biografía del autor.

Juan Mainer (Zaragoza, 1958), forma parte de esos pocos docentes de la actual secun-
daria (él es Catedrático de Geografía e Historia por oposición) que, rompiendo radical-
mente con el ethos y el habitus de su grupo profesional, además de dominar a un alto ni-
vel aquello que enseña, es capaz de volcar su saber, sobre el sistema educativo y, por tan-
to, sobre la institución en la que trabaja, incluida su propia profesionalidad docente, lle-
vando a cabo una crítica contundente tanto de las tradiciones heredadas como de los en-
foques tecno-burocráticos dominantes en las últimas décadas. En ese empeño, en su día

ISSN: 1989-5240 234



RESEÑAS BIBLIOGRÁFICAS

Didácticas Especí�cas, 25 (2021), pp. 234-239

constituyó, junto con otros docentes aragoneses, el  Grupo Ínsula Barataria, que realizó
una atrevida revisión de los contenidos de Geografía e Historia y del método para ense-
ñarlas, adoptando las líneas básicas de una pedagogía crítica. Poco después puso en pie
con otros compañeros de distintos puntos de España la  Federación Icaria (fedicaria) y,
dentro de ella, el  Proyecto Nebraska, que adoptó una línea de trabajo sintetizada en el
propósito de llevar a cabo una «crítica de la didáctica y una didáctica crítica». Fue en su
seno donde surgió un campo conceptual del que cabe destacar aquí, por el uso que de
ellas hace en este libro, las profundas y productivas conceptualizaciones heurísticas de
modo de educación1 y de código disciplinar2. Con esto y su concepción historiográEca de
raigambre marxista, poco dada a valorar las biografías individuales o las historias locales
en sí mismas, el autor se adentra en las vidas de los catedráticos del instituto de la ciudad
de Huesca, así como de la propia institución y de la ciudad que la alberga, consiguiendo,
sin embargo, salvar el peligro de quedar atrapado en el nivel subjetivo y micro de la His -
toria. 

Esto es precisamente lo que dota de coherencia la que hemos denominado aparente
paradoja entre la cubierta y la dedicatoria del libro, porque solo desde las categorías teó-
ricas adoptadas, puede entenderse que sean precisamente los ausentes quienes resulten
ser esos otros imprescindibles para explicar lo que ocurre allí dentro, en el instituto y en
el sistema de enseñanza en que se inserta. Un sistema de enseñanza del que el libro toma
la parte correspondiente al modo de educación tradicional elitista3. 

Antes de entrar en las biografías de los catedráticos, el autor dedica cuarenta páginas
a lo que fue «…el interior del Instituto de Huesca, paradigma del bachillerato tradicional
elitista a lo largo de los ochenta primeros años de su historia» (p. 61), comenzando por el
propio recinto, «…un escenario que había sido pensado para la práctica de enseñanzas
propias de la universidad escolástica y que se revelaría pintiparado para los modos de
instruir  y  aprender  propios  del  bachillerato tradicional  elitista» (pp.  66-68).  También
avanza una caracterización general de los catedráticos como «…exclusiva y elitista cor-

1 Según aclara el propio autor, «El concepto de  modo de educación tal y como aquí se utiliza fue acuñado por
Raimundo  Cuesta  (1997)  y  con  posterioridad  pasó  a  formar  parte  del  bagaje  teórico-analítico  de  la
investigaciones histórico-educativas del Proyecto Nebraska de la Federación Icaria (Fedicaria), una plataforma de
pensamiento crítico surgida a mediados de los años noventa que lleva a cabo diversas actividades, entre ellas la
publicación  de  ConCiencia  Social (https://index.php/con-cienciasocial/index).  Pueden  verse  distintos  usos  y
desarrollos teóricos del concepto que permiten comprobar las posibilidades explicativas en Cuesta (2005), Juan
Mainer (2009), Mateos (2011) y Cuesta, Mainer y Mateos (2009 y 2011)» (nota 5, pp. 14-15).

2 Raimundo Cuesta, en el resumen realizado de su Tesis Doctoral (http://www.fedicaria.org/pdf/1.pdf) de�ne este
concepto «…como el conjunto de ideas, valores, suposiciones, reglamentaciones y rutinas prácticas (de carácter
expreso o tácito) que a menudo se traducen en discursos legitimadores y en lenguajes públicos sobre el valor
educativo de la Historia, y que orientan la práctica profesional de los docentes. En suma, el elenco de ideas,
discursos y prácticas dominantes en la enseñanza de la historia dentro del marco escolar».

3 Los modos de educación, tal como el propio autor lo esquematiza en la página 16 citando como fuente el trabajo
de Cuesta, Mainer y Mateos (2009:32), serían dos: el tradicional elitista y el tecnocrático de masas. El primero se
iría constituyendo a la par que el sistema educativo (1836-1857), comenzando una fase de transición larga en
torno al  paso del  XIX al XX,  que llegaría  hasta 1959, para dar lugar a una transición más corta en los años
sesenta. A partir de la Ley General de Educación de 1970 se iniciaría el segundo de dichos modos de educación: el
tecnocrático de masas.
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poración profesional y administrativa, reclutada por oposición y modelada a imagen y
semejanza de su homónima universitaria (…) Notarios del poder académico y de los sa-
beres cientíEcos propios de su disciplina, guardianes de la tradición — y esclavos de la
rutina —, fueron los creadores de una deontología profesional y de unas formas de decir
y hacer en el aula cuyos ecos, cada vez más lejanos e inaudibles, todavía son reconocibles
en los estratos más profundos sobre los que se alza la actual educación secundaria» (pp.
81-82). Palabras estas muy importantes, que responden a lo dicho por el autor en la pre-
sentación: «Este libro (…) nació con la vocación de ser, por encima de todo, una historia
del presente, una explicación sociogenética de los problemas de la institución escolar en
la actualidad» (p. 19)4.

Las concretas e individualizadas historias de los catedráticos biograEados son organi-
zadas por el autor en tres grandes apartados: los catedráticos isabelinos, los de la Restau-
ración y los del regeneracionismo. Cada una de dichas partes comienza con unas siete u
ocho páginas introductorias que, junto con los comentarios, a veces extensos, que el au-
tor realiza a propósito de cada una de las biografías individuales, permiten una lectura
que consigue situar a los personajes con respecto al marco conceptual adoptado, siendo
el autor coherente con su aErmación de que «Las biografías no tienen sentido por sí mis-
mas ni tampoco como mera suma yuxtapuesta de perEles profesionales; por eso mismo
consideramos las trayectorias docentes a modo de estructuras estructurantes de una tra-
ma y de un devenir colectivos» (p. 103).

En las noventa y cinco páginas dedicadas a Los catedráticos isabelinos, fundadores de
la profesión, el autor se adentra, a través de la biografía de diecinueve catedráticos del
Instituto de Huesca, en la creación, «…merced a un procedimiento de ensayo y error…»
(p. 95), de este cuerpo profesional, para el que se utilizaba un término (catedrático) que
en su origen no discriminaba entre universidades e institutos, lo cual perduraría desde
que en 1836 se crearon los primeros institutos hasta la Lay Moyano de 1857. El autor se-
ñala varios trabajos de diversos autores (Cuesta, Yanes, Sirera, Viñao, Díaz de la Guar-
dia, Benso y él mismo) en los que se apoya para abordar esta etapa de surgimiento de la
Egura del catedrático de instituto. En especial, y para lo referido a los mismos como crea-
dores del denominado código disciplinar, se basa en Raimundo Cuesta.

Entre las páginas 193 y 288, Mainer se reEere a lo que titula como Los catedráticos de
la Restauración: la consolidación de un canon socioprofesional. A través de las biografías
de ocho catedráticos del Instituto Ramón y Cajal, estudia lo que considera la primera ge-
neración de quienes Ejaron y garantizaron el canon profesional. «Es la generación de los
hijos de la Revolución Liberal, los nacidos entre 1840 y 1860 (…) que vivieron su trayec-
toria profesional a caballo entre el Sexenio Democrático y la crisis Enisecular» (p. 201).

4 Una  vocación  que  no  es  nueva  en  el  autor  y  que  ha  motivado  numerosas  incursiones  en  el  campo  de  la
enseñanza de las ciencias sociales y del profesorado encargado de la misma. (Mainer, 2007; 2008; 2009 y 2011,
además de otras muchas publicaciones individuales o compartidas).
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Las marcas de dicho canon socioprofesional, ya abordadas por el autor y por Raimun-
do Cuesta anteriormente (Cuesta y Mainer, 2015) serían: 

«La primera de ellas haría referencia a su exclusividad: el cuerpo de catedráticos na-
ció y pervivió como un colectivo numéricamente exiguo y con un fuerte diferencial de
género, lo que correspondía con la esencia elitista de los cuerpos superiores de la Admi-
nistración» (p. 195). «El segundo rasgo remite a su jerarquía funcional (…) una de las se -
ñas fundamentales del ethos del catedrático fue la diferenciación jerárquica dentro de su
nivel de enseñanza…» (p. 196). «El tercer rasgo — el espíritu meritocrático — (…) Y a ta-
les efectos el examen en las aulas y la oposición en el acceso a la cátedra constituían el
alfa y el omega de la vida profesional…» (p. 197). «El cuarto y último rasgo del canon
profesional se reEere a la relación de propiedad que establecían los catedráticos con las
materias que enseñaban y con las plazas que ocupaban…» (p.199)

En el capítulo siguiente, titulado Los catedráticos del regeneracionismo, garantes del
canon: tradición y modernización (pp. 299-409), Juan Mainer se ocupa de la segunda ge-
neración del periodo de la Restauración (otros ocho catedráticos biograEados), que él de-
nomina generación del regeneracionismo, situándola entre la tradición y la modernidad.
«Las biografías profesionales de sus integrantes, nacidos entre 1860 y 1890 y formados
en los años Enales del Sexenio o ya en plena Restauración, penetran de lleno en la mag-
mática realidad social y política de la España del primer tercio del siglo XX y en algunos
casos incluso trascienden los convulsos años treinta» (p.  201).  El  autor los considera
como «…los auténticos garantes del canon profesional: no en vano buena parte de ellos
habían nacido y se habían desarrollado en su seno…» (p. 291). Ahora bien, aunque pervi-
viría el carácter elitista de un bachillerato que corroboraba una preexistente distinción de
clase, señala también cómo van apareciendo evidentes señales de crisis del sistema tradi-
cional, produciéndose una dialéctica tradición-modernidad a lo largo de las tres primeras
décadas del siglo XX que no pueden despacharse de modo sencillo, y mucho menos en el
estudio de «…un pequeño, aislado y endogámico establecimiento como el oscense» (p.
293).

A largo del estudio de los perEles «bioprofesionales» (como los denomina el autor) de
los catedráticos reseñados en esta generación, el lector se va topando con microcambios
(reformas, discusiones intensas en el claustro de profesores, conPictos con y entre estu-
diantes, nuevos reglamentos, reivindicaciones académicas, tensiones entre republicanis-
mo, ultramontanismo y librepensamiento, aumento de matrícula, incorporación de algu-
nas mujeres como profesoras y como alumnas, ecos de protestas obreras y estudiantiles
en Zaragoza y Barcelona, etc.) que son el rePejo de conPictos propios de ese tiempo en
que, al decir de Gramsci, «lo viejo no termina de morir ni lo nuevo de nacer», como él
mismo nos recuerda en uno de los epígrafes de esta parte del libro. Unos conPictos que,
sin embargo, «…no consiguieron horadar per se los pilares sobre los que se erguía el edi-
Ecio de la segunda enseñanza del modo de educación tradicional elitista de la sociedad li-
beral» (p. 354)
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El libro termina con tres cortos anexos que recogen el listado completo de los catedrá-
ticos que pasaron por el Instituto Ramón y Cajal, el de quienes fueron directores en él y
los datos del analfabetismo en la Huesca de 1930. Se cierra con una extensa bibliografía y
fuentes, así como un amplio índice onomástico (hay que tener en cuenta que las notas al
pie superan las cuatrocientas, siendo casi tantas como las páginas del libro).

Un libro denso y extenso, pero aligerado en su lectura por una esmerada y amena es-
critura que se suma al interés histórico y profesional que tiene la exhaustiva investiga-
ción realizada, como ya hemos señalado, conceptualmente muy enriquecida. A pesar de
ello, previsible y lamentablemente, no será muy leído más allá de los círculos académicos
directamente interesados en el campo disciplinar de la Historia de la Educación, así como
por algún cultivador de la historia local de Huesca o regional de Aragón, aun constitu-
yendo una aportación de gran interés para una crítica, sobre todo en su dimensión ge-
nealógica, del sistema de enseñanza y de una parte de la profesión docente. Y es que en
la identidad y las actitudes de buena parte del profesorado de secundaria (catedráticos o
no) laten actualmente rasgos cuyo origen está en las estructuras sociales, las institucio-
nes y los personajes estudiados por el autor de este libro. No es raro encontrar hoy do-
centes identiEcados casi exclusivamente con  su disciplina, enseñándola repitiendo for-
mas acríticamente heredadas, negacionistas de cuanto proceda de la denostada Pedago-
gía o las Ciencias de la Educación, con frecuencia alimentando su recelo o su rechazo en
las propuestas más tecnicistas y burocráticas, pero recurriendo a ellas de modo superE-
cial y solamente a modo de parapeto gratuito y facilón puesto en bandeja por algunos
sectores académicos y responsables políticos y administrativos, pero siendo incapaces de
volverse sobre el sistema de enseñanza y sobre su profesión como productos históricos, a
En de pensarlos en profundidad y con rigor para actuar didáctica y sociopolíticamente en
consecuencia, tal como ha hecho el autor de este libro a lo largo de su trayectoria como
docente, en la que supo combinar la didáctica propositiva con la crítica, fundamental-
mente sociogenética, de su campo profesional. 
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Cuando en 2010 llevamos a cabo una revisión de la producción bi-
bliográfica sobre la historia de la educación secundaria desde 1981 a 
2009, comenzábamos preguntándonos hasta qué punto se podía seguir 
hablando, en dicha fecha, de una historia desatendida, como sucedía 
en la década de los ochenta, o ya, por el contrario, de una historia en 
auge.1 Once años después puede afirmarse que la tendencia, entonces 
detectada, de una progresiva atención a la historia de este nivel educa-
tivo ha seguido manteniéndose. En unos casos, siguiendo una línea de 
investigación —ya apuntada en la primera década del nuevo siglo— cen-
trada en el estudio, conservación y difusión del patrimonio científico, di -
dáctico y material de los institutos de segunda enseñanza y, sobre todo, 
en de las disciplinas y el currículum académico-escolar.2 En otros, se trata 
de síntesis generales o libros colectivos con temáticas limitadas tempo-
ral o geográficamente.3 Por supuesto, han seguido apareciendo historias 

1 Antonio Viñao, «La enseñanza secundaria», en Nuevas miradas historiográficas sobre la educación 
en la España de los siglos XIX y XX, eds. Jean-Louis Guereña, Julio Ruiz Berrio y Alejandro Tiana 
Ferrer (Madrid: Ministerio de Educación, Secretaría General Técnica, 2010),107-142.

2 A título de ejemplo, dentro de una relación extensa de posibles referencias, aquí carente de sentido, 
menciono el libro editado, en la fase inicial del programa de I+D Ceimes, por Leoncio López-Ocón, 
Santiago Aragón y Mario Pedrezuela (eds.), Aulas con memoria. Ciencia, educación y patrimonio en 
los institutos históricos de Madrid (1837-1936) (Madrid: CEIMES, CSIC y Comunidad de Madrid, 
2012).

3 Por ejemplo, Guillermo Vicente y Guerrero (coord. y ed. lit.), Historia de la Enseñanza Media en 
Aragón (Zaragoza: Institución «Fernando el Católico», 2011), donde el autor de la obra que reseña-
mos ya publicó un avance de la misma, y Estudios sobre la historia de la enseñanza secundaria en 
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específicas de determinadas instituciones docentes, públicas o privadas, 
editadas con motivo de la celebración de los 25, 50, 100 o más años de 
su creación, y escritas, por lo general, desde un talante más hagiográfi-
co-conmemorativo, a modo de crónica, que científico,4 así como, desde 
una perspectiva general, sobre la red de institutos públicos.5 También el 
profesorado ha seguido siendo objeto, cómo no, de algún que otro tra-
bajo, bien sobre aspectos concretos como su formación y selección o la 
depuración franquista del mismo, bien a partir de enfoques generales6, 
así como la evolución cuantitativa de su alumnado7, o aspectos específi-
cos del alumnado femenino.8 Por último, no está de más reseñar aquí, en 
esta apresurada serie de referencias bibliográficas mínimas, el reciente 

Aragón (Zaragoza: Institución «Fernando el Católico», 2012), o Leoncio López-Ocón, «Un esfuerzo 
para superar el carácter elitista de la educación secundaria: el caso de la Segunda República españo-
la (1931-1936), Resgate 29 (2021): 1-32.

4 Excepción clara de dicha orientación es el libro de Raimundo Cuesta y Antonio Molpereces, Reta-
zos, memorias y relatos del Bachillerato. El Instituto Fray Luis de León de Salamanca (1931-2009) 
(Salamanca: Instituto Fray Luis de León, 2010), con el que la obra que reseñamos guarda una clara 
relación metodológica y conceptual, pese a circunscribirse a una época anterior. Siguiendo esta lí-
nea, ya en la página inicial de la «Presentación» del libro, advierte Juan Mainer que esta historia de 
«su» Instituto se aleja de esa «literatura apologética, asaz indigesta, que navega entre la nostalgia 
panegírica y el insulso anecdotario sobre la escuela que ya fue, a mayor gloria de lo que ahora es», y 
rehúye tanto la «idealización del pasado» como cualquier «atisbo de planglosianismo o de conmise-
ración del presente» (p. 11) 

5 José I. Cruz, «Los institutos de segunda enseñanza. Datos sobre su implantación (1835-1936)», 
Educatio Siglo XXI 30 (1), (2012): 233-252, y «La extensión del bachillerato en los suburbios españo-
les (1956-1984). Las Secciones Filiales de Institutos», Estudios sobre educación 32 (2017): 115-134. 
Sobre la ‘desaparición’ de un buen número de institutos, a modo de castigo impuesto por su origen 
republicano, Antonio F. Canales Serrano, «“Innecesarios a todas luces”: el desmantellament de la 
xarxa d’instituts de la postguerra», Educació i Història 17 (2011): 187-212.

6 Antonio Viñao, «Modelos de formación inicial del profesorado de educación secundaria en España 
(siglos XIX-XXI)», Revista Española de Educación Comparada 22 (2013): 19-37; Olegario Negrín 
Fajardo, «La depuración franquista del profesorado de los Institutos de Segunda Enseñanza», en La 
larga noche de la educación española. El sistema educativo español en la posguerra, eds. Antonio F. 
Canales Serrano y Amparo Gómez Rodríguez (Madrid: Biblioteca Nueva, 2015), 39-69; Raimundo 
Cuesta Fernández y Juan Mainer Baqué, «Guardianes de la tradición y esclavos de la rutina; historia 
del campo profesional de los catedráticos de instituto», Historia y Memoria de la Educación 1 (2015): 
351-393, un artículo, este último, que en el que los autores avanzan y sostienen, desde una perspec-
tiva general, algunas de las tesis y enfoques del libro que reseñamos.

7 José I. Cruz, «Oficiales, colegiados y libres. Una revisión crítica de la estadística del bachillerato en 
España (1930-1970)», Revista de Educación 374 (2016): 211-231. Se trata, en efecto, de una revisión 
crítica donde se corrige, por ejemplo, algún error del cuadro sobre la distribución del alumnado se-
gún el tipo de enseñanza, que figura en Antonio Viñao, Escuela para todos. Educación y modernidad 
en la España del siglo XX (Madrid: Marcial Pons Historia, 2004), 195.

8 Antonio F. Canales Serrano, «Little intelectuals. Girls’ academic secondary education under Fran-
coism: projects, realities and paradoxes», Gender and Education 24 (4), (2012): 375-391.
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interés por el tema de los historiadores de la economía. En este caso, 
desde enfoques preferentemente estadístico-cuantitativos, no exentos 
de análisis cualitativos, ya se trate de trabajos sobre la formación del 
cuerpo de catedráticos de segunda enseñanza, la expansión de la escola-
rización en este nivel educativo o las desigualdades de acceso al mismo.9

Es en este contexto historiográfico, brevemente sintetizado y ejem-
plificado, en el que hay que situar el nuevo libro de Juan Mainer sobre 
el Instituto de Segunda Enseñanza de Huesca desde su creación en 1845 
hasta el comienzo de la Segunda República en 1931.

SÍNTESIS E INFORMACIÓN BÁSICA DE LA OBRA

Este es el primer fruto de un estudio cronológicamente más amplio 
sobre uno de esos institutos de Segunda Enseñanza hoy llamados «his-
tóricos», el de Huesca, creado en 1845 a consecuencia del Plan Pidal, 
como todos aquellos que, ubicados en las capitales de provincia, no ha-
bían abierto sus puertas en el decenio precedente. El segundo libro, de 
publicación próxima, llevará por título Del elitismo a la masificación. 
Historia y memoria del Ramón y Cajal de Huesca y cubrirá desde 1931 
hasta prácticamente el presente con especial atención a los cambios pro-
ducidos en la década de los noventa del pasado siglo. 

Queda claro, pues, que este primer libro abarca una buena parte de 
lo que el autor, como miembro del proyecto Nebraska de la Federación 
Icaria10 cuyas categorías conceptuales y analíticas sigue, califica de «modo 
de educación tradicional-elitista» (1836-1959) y, dentro del mismo, de sus 
dos primeras fases: la «constituyente» de «creación» (1836-1857) y «pervi-
vencia» (1857-1900) del sistema educativo español, y la de «reformulación 
discursiva y reformas» o «comienzo de la transición larga» (1900-1939).11 

9 Pau Insa-Sánchez, «Catedráticos in the making of the Spanish secondary education system, 1861-
1885», Paedagogica Historica, en prensa, e «Inequality of opportunity in access to secondary educa-
tion in 19th century Spain», documento de trabajo de la Asociación Española de Historia Económica 
(DT-AEHE), accessible en https://ideas.repec.org/p/ahe/dtaehe/2106.html, y Pau Insa y Alfonso 
Díez-Minguela, «Bringing education to the masses. The expansion of secondary schooling in Spain, 
1857-1901», documento de trabajo (textos facilitados por los autores).

10 http:///www.nebaskaria.es 

11 Dichas categorías conceptuales y analíticas han sido expuestas y utilizadas en diversas ocasiones 
por los componentes del proyecto Nebraska. Por ejemplo, en Raimundo Cuesta, Juan Mainer y Julio 
Mateos, «Modos de educación y problemas de periodización histórica desde una perspectiva 

http:///www.nebaskaria.es
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En suma, y por lo que a la segunda enseñanza se refiere, estamos ante 
un estudio centrado en una institución docente de las conocidas como 
«pequeñas universidades de provincias», del que fue un bachillerato eli-
tista y androcéntrico —rasgo, este último, quebrado a partir de 1910 
más legal y oficialmente que por los hechos, el currículo, o el día a día—, 
y —este es uno de sus rasgos más relevantes— en una «historia» del Ins-
tituto «a través de sus catedráticos», como se dice en el título de la obra. 

En efecto, si el primer capítulo del libro sitúa el Instituto oscense 
en el «modo de educación tradicional elitista» inaugurado con la crea-
ción de la segunda enseñanza durante los años de la revolución liberal 
(el paso de la Universidad Sertoriana al nuevo Instituto, sus difíciles 
primeros años, aspectos materiales, organizativos y pedagógicos, alum-
nado, planes de estudio, el contexto socioeducativo, etc.), los otros tres, 
el resto o cuerpo central del libro, se apartan del contenido habitual en 
otras historias de este tipo para estructurarse en torno a 36 entradas 
relativas a otros tantos catedráticos distribuidos en tres grupos: «los ca-
tedráticos isabelinos, fundadores de la profesión» (19), «los catedráticos 
de la Restauración: la consolidación del canon socioprofesional» (8) y 
«los catedráticos del regeneracionismo, garantes del canon: tradición y 
modernización» (9). Todo ello precedido, en cada uno de los tres capí-
tulos, de unas páginas dedicadas a la génesis, evolución, características, 
configuración y naturaleza del nuevo nivel educativo creado por la revo-
lución liberal y la formación y selección del nuevo cuerpo que dio vida a 
los nuevos establecimientos docentes: el de catedráticos de bachillerato 
y, a su vera, por debajo de ese nuevo cuerpo, el de los llamados, según el 
momento, profesores auxiliares, adjuntos, sustitutos, etc.

Esta es, sin duda, la parte más original del libro. Como el mismo 
autor se encarga de destacar, no estamos ante un diccionario biográfico, 
aunque la estructura formalmente elegida sea la propia de un trabajo de 
este tipo. De ahí que cada uno de los 36 catedráticos «biografiados» vea 
acompañado su nombre y datos relativos al nacimiento y fallecimiento, 
de un breve calificativo que lo define profesional y/o ideológicamente o 
en relación con su posición o papel en el Instituto: desde el primero de 

genealógica», en Transiciones, cambios y periodizaciones en la historia de la educación, coords. Raimun-
do Cuesta, Juan Mainer y Julio Mateos (Salamanca: Lulú, 2009), 41-67, y «Reformas y modos de edu-
cación en España: entre la tradición liberal y la tecnocracia», Revista Andorra 11 (2011): 16-95.
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ellos («Bartolomé Beato Sánchez: fugaz espejismo liberal en el Instituto 
postsertoriano») al último («Benigno Baratech Montes: la derecha cató-
lica y autoritaria oscense en la dirección»). O, asimismo, las diferencias 
existentes en cuanto a la extensión de unas y otras biografías, a causa, 
sobre todo, del distinto enfoque y uso que se hace de cada una de ellas: 
desde las simplemente descriptivas a las que sirven al autor para lle-
var a cabo todo tipo de consideraciones contextuales sobre el personaje, 
su época, su actividad académica, social y profesional o, incluso, sobre 
la tendencia ideológico-académico-pedagógica que representa. De ahí 
que, como se indica en un momento determinado, lo que va a encontrar 
quien lea el libro son «tres historias en una: la del Instituto, la de sus 
profesores y la de Huesca como escenario de la evolución del bachillera-
to profesional» (p. 19).

La obra se completa con varios anexos (relación, por disciplinas, de 
los catedráticos del Instituto oscense desde 1845 a 1990; de los sucesivos 
directores del Instituto desde 1845; y datos sobre el analfabetismo en 
la provincia de Huesca, por partidos judiciales, en 1930), una extensa 
bibliografía, la relación de fuentes consultadas y un siempre útil índice 
onomástico. 

NATURALEZA, CARÁCTER, OBJETIVOS

Queda dicho: no estamos ante una historia más de un Instituto con-
creto de lo que hoy llamamos educación secundaria. El propósito del 
autor va mucho más allá. Como él mismo nos dice, se trata de: 

Un ejercicio de historia social y crítica, teóricamente informa-
da, que, tomando el Instituto como objeto de estudio, se ocupará 
de indagar sobre la cuestión de la educación en el marco de la 
conflictiva realidad social y política de nuestros siglos XIX y XX. 
Así pues, el primer y principalísimo propósito de este libro es 
contribuir a pensar la educación como un problema social y a 
problematizar sus instituciones como sujetos históricos: escena-
rios contingentes en los que se desarrollan confrontaciones y lu-
chas por el poder (p. 13).

Más en concreto, centrando dicho objetivo general en la institución 
objeto de estudio, el autor añade que este libro «nació con la vocación 
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de ser, por encima de todo, una historia del presente, una explicación so-
ciogenética de los problemas de la institución escolar en la actualidad». 
Entre otras razones, porque solo así:

Estaremos en condiciones de problematizar y completar esa 
imagen complaciente y progresista del Instituto que la Huesca 
eterna y victoriosa de la gente de orden ha nutrido y ha hecho 
formar parte de un imaginario común y colectivo ocultando su 
lado más oscuro, que es, en suma, la cara siempre ocultada de la 
escuela del capitalismo (p. 19).

La consecución de dichos objetivos exige no solo un buen dominio 
del arte de la escritura —un rasgo apreciable en toda la obra del autor—, 
de cómo se escribe la historia para que «diga cosas» con claridad y pre-
cisión, es decir, sentido y profundidad. También exige, en este caso, una 
difícil imbricación, bien lograda, entre los enfoques macro y micro, lo 
estatal-nacional y lo regional-local, lo institucional y lo personal, el mun-
do académico y el entorno social, económico, cultural y político en que 
dicho mundo se inserta y del que se nutre y vive, o entre las periodizacio-
nes socioeducativas y las político-legislativas. Esta difícil combinación 
de miradas amplía los temas que podrían ser objeto de un comentario 
específico: el peso de las antiguas instituciones —en este caso, la Uni-
versidad de Huesca— en aquellas —el nuevo Instituto— que emergen 
de las mismas; el lento proceso de consolidación socioprofesional del 
cuerpo de catedráticos de bachillerato a partir de una situación inicial 
de naturaleza precaria y provisional por lo que se refiere a su formación, 
títulos y selección; la importancia en la vida académica de los Institutos 
del profesorado auxiliar, sustituto o adjunto; la organización académica 
y el papel relevante, por competencias y representatividad, de los direc-
tores; la formación del canon curricular de la segunda enseñanza y de 
los distintos campos disciplinares, etc. Los temas a comentar podrían 
ser muchos. De todos ellos, hemos elegido, por su índole general y me-
todológica, la cuestión de las periodizaciones.

LA CUESTIÓN DE LAS PERIODIZACIONES

Todos los historiadores trabajamos con periodizaciones más o me-
nos generales a las que asignamos unas denominaciones determinadas. 
Entre los historiadores de la educación —como en otros campos 



CONSAGRAR LA DISTINCIÓN, PRODUCIR LA DIFERENCIA

Historia y Memoria de la Educación, 15 (2022): 667-677 673

historiográficos— se tiende a establecer límites temporales coincidentes 
con fechas relevantes ligadas a cambios políticos, legislativos o políti-
co-educativos. En el caso español y en el período contemporáneo, por 
ejemplo, 1808, 1857, 1931, 1936, 1939, 1970, 1990, etc. Otras veces, toma-
mos prestadas periodizaciones políticas cuyas denominaciones —trienio 
liberal, sexenio democrático, segunda república, franquismo, transición, 
democracia…— nos sirven para adjetivar no solo un tipo determinado de 
educación, sino, en ocasiones, de profesorado o currículum: liberal, re-
publicano, franquista, democrático, etc.

Es cierto que, en el fondo, el recurso a estas u otras periodizaciones 
plantea los mismos problemas que la determinación de límites tempora-
les artificiales como los siglos —por ejemplo, «la educación en la España 
del siglo XX»— o eras —por ejemplo, «la educación en la Alta o Baja 
Edad Media»—, forzando, en el primer caso, la presencia de necesarias 
alusiones a los períodos precedente y subsiguiente, y, en el segundo, la 
búsqueda de las fechas clave de comienzo y final para cada una de dichos 
períodos o eras. En palabras de Guy Lardreau, en conversación con Geor-
ges Duby, «la cronología es absolutamente decisiva para la historia» hasta 
el punto, añadía, de que «no hay historia si no hay un trabajo cronológi-
co», o sea, «más que allí donde se es capaz de establecer una cronología». 
Cuestión a la que Duby respondía que «lo que hace a la historia es una 
referencia, lo más precisa posible, a una duración. De aquí la necesidad 
de establecer puntos de referencia cronológicos, alrededor de los cuales 
se sitúan los temas». En su opinión, «el enriquecimiento de la historia ha 
venido, en gran parte, del hecho de que los historiadores se hayan vuelto 
hacia fenómenos y huellas que son difícilmente fechables».12 

La cuestión, en este caso, no es pues más que un aspecto concreto de 
este rasgo general a toda investigación histórica, apreciable asimismo, 
entre otros campos historiográficos, en la historia de la economía, de la 
ciencia o de la cultura; es decir, en aquellos subsistemas o ámbitos socia-
les cuyo análisis requiere periodizaciones y cronologías no subsumibles 

12 Georges Duby, Diálogo sobre la historia. Conversaciones con Guy Lardreau (Madrid, Alianza Edito-
rial, 1988), 55-56. Sobre el particular, remito a lo dicho en Espacio y tiempo. Educación e historia 
(Morelia: Instituto Michoacano de Ciencias de la Educación, 1996), 39-46, donde, comentando dicha 
«conversación», traté la cuestión de las periodizaciones y los peligros, en este punto, tanto del con-
textualismo como del presentismo. 
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sin más, en las usuales periodizaciones de índole temporal —siglos, eda-
des, eras— o político-legislativas. 

La referida tendencia o hábito generalizado a utilizar periodizacio-
nes político-legislativas en el ámbito histórico-educativo viene siendo 
cuestionada, con razón, desde al menos tres enfoques, sin negar, desde 
luego, la repercusión mayor o menor en un sentido —aceleración del 
ritmo de los cambios— u otro —estancamientos o retrocesos— que los 
cambios político-legislativos originan en la educación:

Por un lado, por quienes, desde el concepto de cultura escolar, reco-
nocen a los sistemas e instituciones educativas la capacidad de generar 
productos —disciplinas o tareas— y formas de hacer —prácticas— y 
pensar —mentalidades— propias e independientes, en mayor o menor 
grado, de dichos cambios.

Por otro, por quienes, desde el concepto de gramática de la escola-
ridad, u otros similares, han puesto el acento más en las continuidades, 
hibridaciones y adaptaciones que en los cambios o rupturas, poniendo en 
cuestión, además, el alcance real de las reformas educativas emprendidas 
desde los poderes públicos o privados, así como de la legislación, instruc-
ciones, programas, cuestionarios o normas curriculares y materiales, tanto 
si son sugeridos a título orientativo al profesorado como si se le imponen.

Por último, por quienes, desde la historia social, analizan procesos 
socioeducativos de larga duración —alfabetización, escolarización, fe-
minización, profesionalización docente— que dependen tanto o más de 
cambios socioculturales que políticos.

Es esta atención hacia los aspectos socioeducativos, económicos y 
culturales la que llevó en su día al grupo Nebraska a elaborar, para el aná-
lisis de la educación española desde el siglo XIX a nuestros días, un mo-
delo de periodización basado no en los hitos político-legislativos usuales, 
sino en el concepto de «modo de educación» —desde el tradicional elitista 
al tecnocrática de masas en el que seguiríamos actualmente— con dos 
fases de transición «larga» (1900-1960) o «corta» (1960-1970) y sus mo-
mentos de aceleración, estancamiento, sus continuidades y rupturas.13 En 

13 Para más detalle, véanse los trabajos de Raimundo Cuesta, Juan Mainer y Julio Mateos menciona-
dos en la nota 11. En esta obra, Mainer caracteriza los «modos de educación» como «una categoría 
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un seminario celebrado en el CEINCE en 2009, comenté y efectué una serie 
de observaciones sobre el tema.14 Aquí solo las completaré indicando que, 
en todo caso, los autores de este modelo de periodización nunca, como 
buenos historiadores, lo han interpretado y utilizado de un modo rígido e 
inflexible, sino como una categoría heurística a adaptar en función del 
tema objeto de estudio. Así lo señalé, en otros trabajos, en relación con su 
interpretación de las continuidades y rupturas entre la Segunda República 
y el franquismo o la naturaleza y ubicación temporal de la Ley General de 
Educación de 1970.15 En la obra que comentamos, el autor mismo recurre 
a adjetivaciones temporalmente políticas —catedráticos «isabelinos», «de 
la Restauración» o «del regeneracionismo»— o finaliza esta primera parte 
de la historia del Instituto oscense no en 1900 —comienzo de la «transi-
ción larga» hacia el modo de educación tecnocrático de masas— o en 1960 
—fecha de inicio de la «transición corta» y final de la anterior—, sino en 
una fecha claramente política: en 1931, con la proclamación de la Segunda 
República. Decisión que, con independencia de otras razones no dichas, 
justifica diciendo que en este volumen cubre desde la fundación del Insti-
tuto en 1845 «hasta el despliegue de los primeros síntomas del modo de 
educación tradicional elitista, que en el establecimiento oscense comenza-
ron a ser netamente perceptibles durante la dictadura de Primo de Rivera» 
(p. 19). Y ello porque fue «sin duda» en el «primer tercio» del siglo XX 
«cuando se anunciaron y se prefiguraron formulaciones teóricas y prin-
cipiaron algunas mutaciones cuantitativas y cualitativas propias de lo 
que sería la racionalidad del modo de educación tecnocrático de masas» 
(p. 17). Mutaciones reforzadas durante la Segunda República, al me -
nos cuantitativamente, que no serán recuperadas, en un contexto político 

heurística, una especie de gran armazón conceptual o, si se prefiere, los prismáticos de alcance, que 
nos permite estudiar y problematizar la evolución del sistema educativo español en sus relaciones 
con el sistema de producción y la organización social capitalista, en la seguridad de que la historia 
social de la escuela es inseparable de la historia social de la burguesía. […] Podríamos decir, en defi-
nitiva, que los modos de educación proporcionan al mismo tiempo, una herramienta de análisis y un 
mecanismo de periodización para abordar el estudio de los sistemas educativos» (p. 15).

14 Antonio Viñao, «Modos de educación y problemas de periodización histórica. Comentarios y ob-
servaciones», en Transiciones, cambios y periodizaciones en la historia de la educación, coords. Rai-
mundo Cuesta, Juan Mainer y Julio Mateos (Salamanca: Lulú, 2009), 83-98.

15 Antonio Viñao, «Modos de educación y problemas de periodización histórica», 89-90, y «La Ley 
General de Educación de 1970. ¿Final de una etapa? ¿comienzo de otra?», en Modernización educa-
tiva y socialización política. Contenidos curriculares y manuales escolares en España durante el tardo-
franquismo y la Transición democrática, ed. Manuel Ferraz Lorenzo (Madrid: Universidad de La La-
guna y Editorial Morata, 2020), 125-149 (referencias 127-128).
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e ideológico harto diferente, hasta veinte años más tarde, en la década 
de los sesenta. Juan Mainer deja esta parte para el segundo volumen. Un 
volumen que, al menos en mi caso, espero con cierta expectativa. No ya 
por lo que preludia o anuncia el primero, sino porque en él tendrá que 
abordar la historia de «su» institución, del estamento docente al que 
pertenece, del nivel educativo cuyas transformaciones ha sufrido y de 
una ciudad en la que vive. No es tarea fácil ser al mismo tiempo prota-
gonista y espectador distanciado de lo que se narra. Sobre todo, si uno 
no se considera «guardián de la tradición» y «esclavo de la rutina».

DISTINCIÓN Y DIFERENCIA

El título del libro de Juan Mainer —Consagrar la distinción, producir 
la diferencia— evoca el ya clásico de Bourdieu sobre la «distinción» y las 
«bases sociales del gusto».16 Por si acaso no quedara clara dicha filiación, 
lo primero que se encuentra al abrirlo es la dedicatoria: «A quie  nes que-
daron fuera». Una distinción —ser bachiller— que marcaba la diferen-
cia entre quienes accedían y culminaban la nueva segunda enseñanza y 
quienes se quedaban fuera de ella. El bachillerato constituía, a la vez, 
una barrera y un nivel según la también clásica expresión de Edmond 
Goblot cuando en 1925, refiriéndose al país vecino, escribía: «Se llega 
a ser burgués; pero para eso es preciso, primero, llegar a ser bachiller. 
Cuando una familia se eleva de la clase popular a la burguesía, ello no 
sucede en una sola generación. Llega cuando se consigue dar a sus hijos 
la instrucción secundaria y hacerles pasar el bachillerato».17 O, como el 
mismo Mainer dice en relación con España: 

Hasta bien entrados los años setenta ser bachiller suponía es-
tar en posesión de un título que confería prestigio, cierta posición 
y posibilidades: significaba pertenecer por derecho propio a una 
cierta élite social. Con el título de bachiller se adquiría el trato de 
don, algo más que un detalle en el juego simbólico de la dis -
tinción, que expresaba las formas propias de la vieja aristocracia 
de sangre a las de una suerte de renovado elitismo adquirido 

16 Pierre Bourdieu, La distinción. Criterio y bases sociales del gusto (Madrid: Taurus, 1988).

17 Edmond Globot, La barriére et le niveau. Étude sociologique sur la bourgeoisie française moderne 
(Paris: PUF, 1985), 85-86.
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mediante el esfuerzo y el estudio. […] los institutos, sin duda, 
fueron, acaso mucho más que hoy en día, instrumentos modela-
dores —o sancionadores— de precisas y distinguidas identidades 
sociales. Consagraron la distinción, produjeron la diferencia y, en 
consecuencia, contribuyeron a multiplicar la división (p. 14). 

Queda para el anunciado libro de Mainer sobre la historia del Institu-
to oscense «Ramón y Cajal», desde 1931 hasta fechas recientes, ver y en-
tender cómo y qué sucedió cuando el elitismo dio paso a la masificación, 
cuando el bachillerato de unos pocos pasó a ser, no sin tensiones, algún 
trauma y obstáculos —a trancas y barrancas— la educación secundaria 
para todos. Al menos, desde un punto de vista formal: la distinción y la 
diferencia permanecen, solo que ahora legitimadas por el perverso para-
guas de la «igualdad de oportunidades». Pero esa es otra historia.

Antonio Viñao Frago
Universidad de Murcia
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